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    Acto 1


    La vida de Gaia parecía haber estado marcada desde los primeros años de su vida, ya que, siempre solía recordar el momento en que su percepción de todo había comenzado a cambiar. No pudo olvidar jamás aquel diciembre, en Navidad, cuando había recibido un regalo que le había proporcionado su padre. Una pequeña caja envuelta en un papel rojo que era tan hermoso que ni siquiera había tenido la intención de dañarlo.


    Había sido muy cuidadosa, cosa que era bastante extraña entre los niños, ya que, la ansiedad solía ser que estos perdieran la paciencia rápidamente al momento de recibir un regalo. Gaia era siempre muy calmada, tranquila, y no necesitaba darse prisa para descubrir lo que había allí dentro. Los padres, hacían constantes comentarios para que este finalmente llegara hasta la conclusión de aquel procedimiento que parecía alargarse más de lo normal.


    —Rompe ya el papel. Eso no es importante, hija. —Dijo el padre de Gaia, mientras trataba de tomar el regalo para deshacerse de la envoltura él mismo.


    Pero Gaia se mantenía calmada, quitaba la cinta adhesiva, cuidaba los pliegues, y cuando finalmente llegó a su objetivo, había recibido un pequeño camión Van hippie, el cual no parecía ser un regalo adecuados para las niñas. Quizá su padre había tenido una etapa frustrada durante los 70’s, así que, el regalo para la chica había sido bastante particular, pero le había llegado directamente al alma. Una camioneta hippie de los años 70’s había sido entregada a la chica como regalo de Navidad, complementado por una pequeña guitarra que había comprado su madre, quien siempre había sido amante de la música y deseaba enormemente que su pequeña hija siguiera sus pasos.


    Gaia había sentido que su vida se había transformado tremendamente a partir de ese momento, era un antes y un después en su personalidad, ya que, después de esa navidad cuando apenas tenía ocho años de edad, su interés en las cosas había cambiado totalmente. Nunca antes había sentido afinidad por la música, pero tener aquella guitarra entre sus manos, la conectaba enormemente con una particular sensación que le permitía expresar sus sentimientos más profundos.


    Aunque al principio eran notas totalmente desordenadas, después de que Gaia comenzó a recibir lecciones, aprendió las primeras pisadas para construir acordes que le permitían cantar canciones y acompañar su dulce voz. después de aquella Navidad. Su padre había notado que la van de juguetes siempre había permanecido en la mesa de noche de Gaia, por lo que, era muy posible que esta la tuviese como un objetivo en medio de sus planes futuros.


    Eran dos regalos que aparecer totalmente significante ante la vista de sus hermanas mayores, había generado un fuerte impacto en la vida de Gaia. Casi nadie podía recordarlo, era difícil vincularlo con esto, pero años más tarde, esto sería lo que determinaría actos totalmente rebeldes que se reflejaba en la personalidad de la chica. A pesar de que los tiempos habían avanzado, siempre había una comunidad hippie que siempre buscaba la conexión espiritual con universo y trataban de mantener la paz y la armonía.


    La práctica del amor libre, era algo que se definía tremendamente en este grupo de chicos, y aunque Gaia apenas tenía 19 años de edad, cierto día había escapado de casa. Los deseos de su padre parecían haberse proyectado a través de su pequeña niña, pero esta, siendo una inocente joven, sin ni siquiera tener claro realmente cuáles eran sus objetivos en la vida, había conseguido novio que era músico en una banda de reggae. Este, cantaba las canciones de Bob Marley de una manera magnífica, lo que había logrado cautivar a Gaia, enamorando la desde la primera vez que había escuchado su voz.


    Era muy raro que un chico blanco pudiese emular la voz de esta leyenda de la música de protesta, pero de alguna otra forma lograba asemejarse tremendamente a su estilo. El amor que había surgido entre Gaia y Liam había sido casi instantáneo, ambos se habían conocido en un concierto local en el cual, se reunían todos estos chicos curiosos de la cultura hippie. Mientras unos llevaban ropas con colores alusivos a la cultura jamaiquina, otros llevan sus cabellos largos con trenzas, gorros.


    El olor particular a marihuana se extendía por todo el lugar, algo que era completamente nuevo para Gaia aquella primera vez que se había encontrado con este grupo de personas.


    A pesar de que al principio sentía cierta renuencia a involucrarse con este tipo de sustancias, era difícil para Gaia mantenerse alejada totalmente de ese entorno, ya que, absolutamente todos sus compañeros y los conocidos que había sumado a su círculo social en este lugar, trataban de empujarla directamente hacia este mundo. Había muchos mitos vinculados a las drogas, sentía que terminaría como una delincuente tendida en las calles pidiendo un poco de dinero para poder sobrevivir.


    Pero al ver que estos chicos bebían licor, disfrutaban de la vida, celebraban y viajaban por todo el país, entendía que posiblemente este era un estilo de vida que los adultos no aprobaban y que habían satanizado las drogas para evitar que estos se divirtieran. Fue entonces cuando Gaia a los 19 años de edad, había probado por primera vez la marihuana. Había sido el propio Liam después de varios días de encuentros ocultos en la Van de su buen amigo Paul, que este finalmente había incitado a la chica a probar por primera vez este tipo de sustancias.


    —No va a pasarte nada malo. Sólo es una calada. Verás cómo te sientes más relajada y estarás muy feliz.


    La duda se puede ver en su mirada.


    —No me siento cómoda con esto, Liam. ¿Por qué mejor no me llevas a casa y sigues tú con tus amigos? —Dijo Gaia.


    —Me gustas mucho, y quisiera tener algo serio contigo. Pero mientras tengas esa mentalidad cerrada y no quieras divertirte a mi lado, realmente dudo que esto pueda funcionar.


    Era un maestro de la manipulación y sabía que ella moría por él.


    Gaia se había ilusionado con este chico desde la primera vez que lo había visto. Fantaseaba tremendamente con la idea de tener una relación con él y poder alcanzar una estabilidad a su lado, ya que, era el chico ideal que, a cualquier jovencita de su edad, y seguidora de esta cultura quisiera tener junto a ella. Era reconocido en el gremio, su música era alabada, tocaba la guitarra de una manera muy dulce, y Este, compartía una gran cantidad de afinidades con Gaia.


    —No entiendo qué tiene que ver el hecho de que yo te guste, con que no consuma drogas. Sólo no quiero estropear mi vida con ellas. Mis padres me matarían si se enteran de esto.


    —Sólo será una calada, créeme que no notarás la diferencia, simplemente te relajarás y disfrutarás más de mi compañía. —Agregó Liam.


    Había algo muy particular en toda esta situación y era el hecho de que este joven parecía tardar mucho en articular sus palabras. Se veía relajado, tranquilo, sus ojos están enrojecidos e hinchados, y era bastante cariñoso con Gaia. Al ver este estado inofensivo en el cual se encontraba el chico, Gaia sintió que posiblemente disfrutaría entrando a este juego. Tomó el pequeño tabaco que había tomado de la mano de este hombre, y después darle una calada y ahogarse en una manera absurda, había tosido abruptamente casi sintiendo que iba morir.


    —Esto es horrible. No entiendo como lo disfrutas. —Dijo la chica después de haber recuperado un poco de aliento y beber un poco de agua.


    Había llevado el humo hasta sus pulmones, pero no había tenido la posibilidad de sacarlo de allí. Se ahogó de una manera muy extrema, casi perdiendo el sentido debido a la desesperación. Pero el químico había entrado en su organismo, y aunque se había alterado tremendamente recriminando a Liam lo que había hecho con ella.  


    Pero rápidamente comenzó a entrar en ese estado de relajación sobre el cual había sido advertida. Sus ojos se sentían pesados, era como si de pronto, el sueño se hubiese adueñado por completo de ella. Pero no quería dormir, simplemente quería escuchar la música que se generaba en su entorno.


    Se encontraban dentro de la Van de Paul, uno de los mejores amigos de Liam, un lugar que se había convertido en el favorito de Gaia, ya que, le recordaba su niñez y siempre había soñado con tener su propia Van. Todos los conocidos que había acumulado en los últimos días, practicaban actividades realmente interesantes para la chica. El yoga, la meditación, la relajación, fueron algunos de los elementos que había aprendido a manejar durante el desarrollo de estas amistades.


    Quería aprender mucho más de esto, y todos se habían abierto con ella dándole oportunidad de expandir el pensamiento. Mientras su mente estaba desconectada del entorno y el caos social, trataba de hacer que su cuerpo se relajara tremendamente, sintiendo una sanación que nunca antes había sentido.


    Esta felicidad y esa paz que sentía la chica se rompía rápidamente cuando llegaba a casa y sufría las duras críticas de su padre, quien había entendido que estaba perdiendo el control sobre las acciones de Gaia. Esta, peleaba fuertemente con su progenitor, y al no tener el apoyo de su madre, sentía que prácticamente la estaban ahogando.


    El control se perdía gradualmente en función al crecimiento de la admiración de Gaia por Liam. Era su ídolo, y sabía que entre ellos podía surgir algo muy hermoso.


    Aquel día que había llegado a casa con una actitud totalmente extraña, su madre había comprendido que esta había estado consumiendo marihuana. Lo sabía porque ella también lo había hecho en sus tiempos, pero la sociedad se había vuelto mucho más peligrosa y hostil, así que, no podía permitir que su chica actuara de forma irresponsable, utilizando drogas indiscriminadamente sin ningún tipo de limitación o información.


    —Necesito hablar contigo, Gaia. ¿Puedo entrar? —Dijo la madre de la chica al asomarse a la puerta.


    La joven había llegado directamente hacia su habitación y se había metido a la cama, ya que, sentía que, si la descubrían, las cosas se pondrían realmente graves. Había autorizado la entrada de su madre, pero permanecía cubierta hasta la cabeza con su sábana.


    —No diré nada a tu padre de lo que he percibido. Pero sé que has estado tomando drogas. Tienes que confiar en mí, no quiero que te metas en problemas.


    —Ya deja de tratar de controlar mi vida. ¿Por qué no intentas salvar tu matrimonio y evitas que mi padre te sea infiel como lo ha sido durante los últimos años? —Dijo Gaia.


    Hubo un silencio muy doloroso. Ambas observaban la TV encendida en la habitación de Gaia. Claramente podía recordar hasta estos días lo que estaban pasando. Ese programa de concursos que era animado por ese sujeto de peluquín. Nadie podía creer que ese cabello fuese real. Fue un escape momentáneo, pero la madre de la chica sabía que no tenía nada más que hacer allí.


    Era la primera vez que le hablaba de una manera tan fuerte e irrespetuosa a su madre, algo que dejó a la mujer completamente decepcionada. Después de derramar una lágrima, la madre de la chica, abandonó la habitación sabiendo que estaba perdiendo el control sobre ella. Quizá había sido la sustancia, posiblemente era la frustración, o simplemente Gaia estaba cambiando, y esa personalidad rebelde había comenzado a aflorar de una manera mucho más natural.


    Lo cierto es que había sobrepasado el límite, y ahora para poder recuperar el cariño y la confianza de su madre tendría que esforzarse demasiado. Pero una conversación durante aquella noche entre los padres de Gaia había dejado como consecuencia la decisión final de llevarla a un internado.


    Necesitaba desarrollar estudios universitarios bajo esquemas totalmente estrictos, pero esta, se había negado totalmente al día siguiente. Cuando fue confrontada acerca de su consumo de drogas, Gaia se negó, ante lo que, su padre había lanzado un ultimátum.


    —No pienses que la sustancia ya ha salido de tu cuerpo simplemente porque ya has dejado de sentir sus efectos. Te llevaré ahora mismo a hacerte unos estudios y determinaremos si realmente has consumido drogas. Si esto ha sido así, tendrás que asistir a ese internado… Quieras o no —Dijo el padre de la chica.


    El pulso de Gaia se aceleró rápidamente, sentía que había sido atrapada, y de esto, no le habían advertido absolutamente nada los chicos. Esta, no había tenido más opción que aceptar que lo que había hecho, y para tratar de calmar los ánimos entre ella y sus padres, había afirmado que finalmente asistiría a esa academia de donde no podría salir de abandonar el lugar en ningún momento.


    Pero en la mente Gaia había planes mucho más extremos de los que sus padres podrían llegar a pensar. Había tomado ya una decisión desde el momento en que había entrado a su habitación aquella tarde. Debía escapar, necesitaba ser libre, disfrutar de esa vida que le ofrecían los chicos, así que, cuando la noche cayó, la joven, tomando un bolso con su ropa, había saltado por la ventana de su casa para despedirse de sus padres para siempre.


    No tenía planes de volver nunca más a la ciudad de Nueva York, así que, había tomado aquella van que la esperaba a dos calles, y tras encontrarse con Liam, la chica había emprendido una aventura por todo el país. Había sido una etapa bastante desesperante para los padres de Gaia, pero en cambio, para ella, había sido algo totalmente mágico.


    Compartir con el chico que le gustaba, un grupo de amigos que simplemente disfrutaban de la libertad, la meditación, el yoga y la conexión con el universo, era algo que la llenaba de una profunda felicidad. Había acumulado algunos ahorros durante sus primeros años, pero el dinero no duraría para siempre. El hecho de que estaban desconectados totalmente de lo material, les permitía a estos jóvenes vivir de una manera completamente alejada del lucro y la superficialidad. Eran bohemios, y el dinero, llegaría a través de sus presentaciones musicales, las cuales permitían acumular un poco de dinero durante el día.


    Quizá esta no era la vida que habían pensado sus padres para ella, lo último que imaginaría cualquier persona es que su hija terminaría viviendo en las calles tratando de hacer música por algunas monedas. Pero para Gaia eso no era ningún esfuerzo o sufrimiento, estaba con el chico que le gustaba, estaba totalmente perdida y enamorada de Liam, pero este, tenía una visión del universo y la vida completamente diferente a lo que Gaia podía entender.


    Esto, lo comprendería perfectamente la chica una noche, mientras estos compartían un cigarrillo de marihuana, tratando de relajarse para disfrutar de la buena música que tocaban los chicos a la orilla de la playa. Se habían mudado a Virginia, y allí, habían hecho una vida totalmente mágica, ya que, generalmente se encontraban cerca de la playa, disfrutando de la buena música, las drogas, el licor y la práctica del amor.


    Aunque Gaia no había tenido el valor de entregarle su cuerpo a Liam, este había sido totalmente paciente. Era tierno, cariñoso, atento, pero sí había notado ciertos comportamientos extraños entre él y Annie, una de las chicas del grupo, la cual parecía no tener ningún inconveniente en tener un contacto bastante cercano con todos los chicos de este gremio. Se abrazaban, a varios de ellos les propinaba besos en la boca, se dejaba tocar sus senos, y estos no tenían celos algunos al ver como la chica se compartía entre todos.


    Liam trataba de limitarse tremenda mente al ver esto, ya que, no quería despertar la molestia de Gaia, ya que es, eres la única chica virgen del grupo y esta estaba totalmente perdida por él. Si arruinaba la oportunidad, no la podría poseer por primera vez, y esto, era una ofrenda que el músico no podía evitar. La presión aumenta en la mente de Gaia, ya que, imaginaba que, si se tardaba demasiado, se convertía en un problema para Liam, posiblemente este perdería el interés en ella y nunca podría estar con él.


    La presencia de Annie, había impulsado directamente a Gaia hacia el error, ya que, esta tomaría la determinación de entregarse a Liam una noche mientras Este se encontraba tocando la guitarra a la orilla de la playa. No había nada más romántico que una guitarra sonando a la orilla de la costa, con el sonar de las olas como fondo musical, mientras la luz de la luna y las estrellas iluminaban todo lugar. No necesitaban luces artificiales, simplemente la iluminación natural les proporcionaba los rayos de luz necesarios para poder visualizar las siluetas de sus cuerpos.


    Gaia había llegado directamente hacia Liam, el cual se encontraba sentado apoyado en una piedra, no esperaba la presencia de Gaia, pero cuando esta colocó su mano sobre la espalda de este hombre, el hippie se dio vuelta para observar el cuerpo completamente desnudo de la chica.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 2


    Era difícil mejorar el escenario que se había generado de manera aleatoria entre ellos para este encuentro. Liam no había tenido que aportar absolutamente nada, no había planificado su primera vez con esta chica, y mucho menos había movido un solo dedo para ganarse realmente la aprobación de la misma.


    Su fortuna era única, y estaba dispuesto a aprovecharla.


    Era simplemente es la presión que existía alrededor de la chica y la posibilidad de perderlo la que le había llevado a tomar una decisión que posiblemente había sido una de las más irresponsables que había tomado hasta el momento. Gaia simplemente veía a través de los ojos del amor, no estaba tomando en cuenta las verdaderas condiciones que debían prestarse para que entre ellos existiera una conexión total y pudiesen llegar a un romance valioso.


    Aunque en la mente de Gaia existiera posibilidades de tener un futuro junto a este hombre una vez que superar en esta etapa, para Liam todo esto era un estilo de vida, no lo veía como un periodo limitado en el cual simplemente comenzaría a desarrollar una vida normal. El amor solía cegar a las personas, y Gaia estaba siendo víctima de ese sentimiento, el cual le había llevado a desnudarse por completo y ofrecerse como un festín para aquel hippie que dejó caer su guitarra en la arena aquella noche.


    El sonido de las olas reventaba en la orilla, mientras Gaia, daba pequeños pasos inseguros y delicados sobre la suave arena. Este hombre, simplemente se puso de pie y la abrazó. Hace un poco de frío, la brisa hacía que Gaia se erizara, aunque el hecho de estar nerviosa también ayudaba a que la temperatura corporal hubiese bajado significativamente. Esta chica sentía que posiblemente estaba cometiendo un grave error al entregarse a un joven cuyo único interés era la música y la diversión.


    Liam nunca había hablado de absolutamente nada que estuviese vinculado al compromiso o a establecer algunos parámetros para el futuro. Vivía al día, todo era aleatorio y sin ninguna estabilidad. Pero Gaia lo deseaba, le encantaba la manera en que su voz entonaba las canciones, la forma tan sutil en que la trataba y lo cuidadoso que había sido con ella desde el momento en que Gaia había tomado la determinación de escapar de su casa.


    Este había sido su protector, y absolutamente nadie podía hacerle daño o acercarse a Gaia sin que Este lo autorizara. Era suya, prácticamente le pertenecía al líder de este gremio hippie, el cual, ahora simplemente le acaricia la espalda de la chica mientras esta se aferra al cuerpo del caballero mientras trata de ganar un poco de valor para continuar. Liam peina el cabello de la chica de una forma suave, esta siente muchos nervios, y los dedos rozaron el tatuaje del nombre de Liam que esta chica se había hecho en la espalda tan sólo un par de días atrás.


    Este era el símbolo del más puro amor que experimentaba esta chica, algo que daba inicio a una etapa de tinta oscura sobre su piel que no iba a detenerse. Había tatuado por primera vez una mándala en su pierna, posteriormente, había tatuado parte de su brazo, y finalmente, abierta todo el nombre de Liam en el lado izquierdo de su espalda para tratar demostrarle que siempre estaría gusto allí, cerca de su corazón.


    Esto había significado mucho para Liam, quien sabía perfectamente que prácticamente todo estaba listo para que la chica se entregar a él. Debía ser paciente, y siendo uno de los que fomentaba la práctica de la relajación y la meditación, este era simplemente un hombre tranquilo y calmado que había recibido el premio del universo representado en el cuerpo de Gaia. Comenzó acariciar sus delicados senos, mientras Gaia observa el rostro de su amante, el cual muestra un apetito notable tremendo por su cuerpo.


    Este, colocó sus manos sobre el cuello delicado de la joven y la llevó hasta sus labios. Se besaron apasionadamente, se dejaron caer sobre la arena, y Gaia comenzó a quitarle la ropa este sujeto mientras comenzaba a sentir como su pene ponía una erección realmente fuerte. Gaia sintió una timidez tremenda cuando por primera vez tocó ese trozo de carne que se encontraba colgando entre las piernas de este hombre.


    Había sido guiada por el propio sujeto, el cual, la había ayudado a ganar un poco de confianza en el proceso. Los delicados dedos de la chica sujetaron el tronco del pene, los rodearon, y al apretarlos suavemente, este comenzó a realizar movimientos de vaivén al sujetar la muñeca de la chica.


    —¿Está bien así? ¿Quieres que continúe? —Preguntó Gaia mientras verificaba el procedimiento.


    —Hazlo así hasta que yo te diga. Haz que se me ponga muy dura. —Dijo Liam mientras se relajaba y cerraba sus ojos colocando sus manos detrás de la cabeza.


    El olor a salinidad impregna el ambiente y la brisa roza suavemente sus pieles, estimulándolos de una forma tan sutil que parece ser parte de la lujuria existente entre ellos.


    Mientras Gaia sacudía su humano, veía hacia los lados tratando de verificar que absolutamente nadie estuviese viendo lo que estaba ocurriendo. Era una manera muy particular de inaugurarse en el mundo del sexo, ya que, era la primera vez que estaría con un hombre y lo haría en público.


    Pero al estar allí, sin saber nada más que hacer, esta toma la iniciativa de darle una probada con su boca a este trozo de carne, algo que fue completamente inesperado por Liam. sintió la boca de la chica acercándose a su glande, el cual, entra en la boca de la misma, jugando con su lengua para tratar de humedecerlo.


    El cálido aliento se sintió sobre la polla erecta del hippie, el cual peina su larga cabellera mientras el efecto de la marihuana lo hace despegar hacia el universo más lejano.


    —Eso, chúpamela así. Me encanta como lo haces. Pronto aprenderás a hacerlo mejor. No te detengas. —Dijo Liam mientras acariciaba el cabello de la chica.


    Gaia comenzaba a perder un poco la timidez, había dejado a un lado a esa chica inocente que había llegado a ese grupo de hippies, los cuales compartían una gran cantidad de experiencias y ella era la única que no parecía encajar con ellos. Quería entregarle su cuerpo a su líder, así que, Liam había aprovechado tremendamente para comerse este delicioso festín, el cual, finalmente se estaba calentando para él.


    La tomó de la muñeca y la llevó hasta su boca nuevamente, se besaron apasionadamente Gaia se desplomó sobre el cuerpo este caballero. Pasó su pierna sobre su cuerpo hasta ubicarse justo sobre su pene, Liam tomó el trozo de carne comenzó a frotarlo contra el clítoris de la chica.


    —Deja que todas esas sensaciones viajen por tu cuerpo y relájate. Yo llevaré todo a partir de aquí. —Dijo Liam mientras acariciaba los labios de Gaia.


    La fricción que se generaba entre la cabeza del pene de este hombre y el clítoris de Gaia, generaba un calor tremendo, la humedad de la vagina de la chica era absoluta, y mientras estaba allí temblorosa ante sus nervios cercana a la primera penetración, pensó en que era su último momento antes de arrepentirse.


    Pero antes de que pudiese tomar una decisión final de si estaba preparada para esto o no, sintió como repentinamente ese trozo de carne que había estado acariciándola, entró hasta lo más profundo de su vagina. Sintió como un dolor la ha recorrido desde la parte baja de la espalda hasta su cerebro, pero rápidamente, comenzó a recuperarse.


    —Detente, me duele… —Dijo Gaia mientras tomaba a Liam de la mano.


    —El dolor sólo es mental, trata de concentrarte y disfruta de lo que hago. —Dijo Liam.


    Aunque la chica sentía que posiblemente haría algo que estaba haciendo mal, trataba de mantener la tranquilidad. El dolor era continuo, y era posible que las dimensiones de Liam fuesen demasiado grandes para una chica tan frágil y pequeña como ella. Pero a pesar de esto, había sido realmente fuerte, las prácticas de meditación y relajación que habían sido proporcionadas por sus compañeros, le habían servido para desconectarse de ese momento y viajar a un lugar agradable.


    Algo no estaba bien, ya que, debía disfrutarlo, debía compenetrarse con su amado, era el chico que le había ilusionado tremenda mente durante todo este tiempo, y ahora que finalmente podía entregarle su cuerpo, las cosas no habían sido tan mágicas y agradables como esta había pensado.


    Gaia continúa cabalgando a su amado, pero este, parece simplemente enfocado en su propio placer. Se sujeta de los glúteos de la delicada chica, y comienza a embestirla de una forma bastante violenta. Las cosas habían dejado de ser románticas y sutiles, este hippie parecía haberse transformado totalmente.


    —Me estás lastimando. Por favor, dame un respiro. —Dijo Gaia mientras se quitaba de encima.


    Se veía una frustración tremenda en el rostro de Liam, y esto, ponía a Gaia realmente incómoda, ya que, ella había sido la que había iniciado todo esto. Las expresiones de su compañero, eran de molestia, como si estuviese completamente decepcionado de ella, así que, Gaia tuvo que disimular un poco tratando de manejar la situación de una manera mucho más fresca.


    —¿Qué tal si yo me pongo abajo? Ven, continúa haciéndome el amor. —Dijo Gaia.


    El miedo no la abandona, pero no quiere perderlo.


    Esto, bajó un poco la tensión entre ellos, y al ubicarse entre los muslos de la chica, Liam comenzó a moverse de una forma continua, friccionando sus pieles, dejando que su pene entrara hasta lo más profundo de la cavidad vaginal de Gaia, quien no lograba acceder a ese nivel de satisfacción tan profundo que pensaba que experimentaría.


    Quizá sus expectativas habían sido muy elevadas, era muy posible que este chico fuese terrible haciendo el amor. Pero, aunque muchas teorías atraviesan por su mente, en lo único que puede pensar Gaia es en terminar con todo esto. Quería dejar satisfecho a este caballero, por lo que, trató de resistir todas esas embestidas que generaban cierto dolor.


    Su vagina estaba empapada, pero sus expectativas eran mucho más elevadas de lo que imaginaba. Liam se movía con fuerza, trataba de esforzarse por eyacular, y cuando finalmente estaba cerca de la explosión, Gaia simplemente extrae su pene de su interior para comenzar a masturbarlo y dejar que la descarga explotara en su vientre.


    —¿Que has hecho? ¿Por qué lo ha sacado? —Dijo el molesto Liam.


    —No tenemos protección. Como demonios querías que terminara esto. No voy a embarazarme de ti. —Dijo la chica mientras se ponía de pie para volver a la camioneta.


    —No ha estado tan mal para ser la primera vez. No te sientas frustrada. —Dijo Liam antes de besar los labios de la chica.


    Había acabado con el poco romanticismo existente.


    —Como digas... Necesito asearme. —Dijo Gaia antes de marcharse.


    Había sido una completa decepción para ella, la cual, había regresado a la camioneta para descansar un poco. Algunas lágrimas habían salido de sus ojos en medio del sufrimiento que atravesaba. Sabía que había tenido un rendimiento terrible, y que posiblemente este hombre no la valoraría más de lo que lo había hecho hasta el momento. Si no era capaz de complacer al chico que le gustaba, entonces posiblemente tendría que estar pensando en la posibilidad de volver a casa.


    No tenía nada que hacer allí más que hacer feliz a Liam, el chico del que se había enamorado y quien había demostrado que era su protector. Tenía una percepción completamente distorsionada de su papel en ese grupo de chicos irresponsables.


    Hay una duda que la carcome como el salitre.


    Pero Gaia sufre una gran cantidad de inseguridades en medio de esta situación, lo que la lleva a pensar en rendirse. Sabe que volver a casa no es una posibilidad factible, ya que, su padre no la esperará con los brazos abiertos como si nada hubiese pasado. Había traicionado la confianza que le habían depositado, así que, era momento de enfrentar las consecuencias de sus decisiones impulsivas.


    Gaia es una chica muy tranquila, inteligente, dedicada siempre a cumplir con los sueños que se había propuesto, así que, en medio de esta situación, en lo único que puede pensar es volver a los brazos de su madre y pedir perdón. Un par de días más transcurrieron en medio de estas condiciones, y aunque trataba de mantener la interacción con Liam como si nada hubiese pasado, había atención y cierta incomodidad entre ellos.


    Pero las cosas se saldrían totalmente de control en el momento en que Liam había sobrepasado el límite del descaro. Mientras Gaia había tomado un baño en la playa durante la tarde de un día sábado, esta se había alejado del grupo durante casi todo el día.


    No había compartido con ellos, no hubo canciones, no hubo bailes, simplemente quería estar sola, se alejó inclusive del propio Liam, alguien que había comenzado a ser bastante pesado para ella. Las conversaciones entre ellos ya no eran de su interés, eran vacías, y para siempre picar las cosas simplemente de forma superficial.


    Gaia sentía una pasión tremenda por la meditación y la relajación. La práctica del yoga se había convertido en una constante en su vida, confirmando sé cómo una parte indispensable de cada uno de los días. Iniciaba cada mañana con una sesión de meditación, algo que no practicaban la mayoría de los chicos. Esto es, simplemente parecían tener un estilo de vida el cual se habían asumido simplemente por moda más que por pasión.


    Esto había generado cierta distancia por parte de la chica, quien ese día descubriría quién era realmente el chico del cual se había enamorado. Gaia había regresado a la camioneta, era un grupo pequeño de chicos, los cuales viajaban generalmente en este vehículo para poder conocer nuevos lugares y asentarse en hermosos paisajes naturales. Pero al regresar el vehículo, observó que Este se encontraba cerrado, lo que era muy poco común.


    Escucha unos ruidos en su interior, y al imaginar que era alguno de los miembros del grupo que estaban en un poco de acción, decidió alejarse. Pero al verlos a casi todos en una plaza cerca de allí, supo que los únicos que faltaban eran Liam y Annie.


    Esto despertó la sospecha de Gaia, quien fue directamente hacia la camioneta. Al abrir la compuerta de la Van, pudo ver al chico que supuestamente le debía fidelidad follando de una manera bastante salvaje a esta mujer, la cual, se encontraba a cuatro patas disfrutando de un acto sumamente erótico.


    Gaia se quedó petrificada al ver como Liam sujetaba a esta chica del cabello, embistiéndola con fuerza desde atrás. Aún permanecía en su memoria la forma en que sus nalgas rebotaban contra el cuerpo de Liam de una manera bastante violenta. Pero lo más extremo no había sido la imagen que se había mostrado ante ella, sino la reacción de ambos.


    —Gaia, has llegado a tiempo. ¿Por qué no te unes a nosotros? —Dijo Annie mientras extendía su mano.


    —Ustedes están enfermos de la cabeza. Eres un malnacido, Liam. Me voy a casa. —Dijo la chica.


    —No irás a ninguna parte.... Espera… —Dijo Liam mientras interrumpía el acto de una manera instantánea.


    Se subía los pantalones torpemente y corre detrás de la chica frustrada.


    Annie se había quedado completamente frustrada en medio de la satisfacción que le está proporcionando su compañero, alguien que no era la primera vez que se acostaba con ella y que estaba acostumbrado a darle placer a cualquiera que se lo propusiera. Gaia tenía una percepción totalmente distinta de este chico, allí no había fidelidad, era un grupo que estaba dispuesto a compartir sus cuerpos y entregarse sin ninguna limitante o condición.


    Ella no era una cualquiera, y no quería ser vista como una chica fácil, así que, después de marcharse a la playa, entendió que sus probabilidades de irse eran realmente nulas. No tenía dinero, no tenía recursos, así que, sólo tenía una opción que ejecutaría cierta noche mientras todo se encontraban a la orilla de la playa.


    Una fuerte discusión se había llevado a cabo entre Liam y Gaia, la cual, pensó en que había un futuro junto a él. Había sido toda una percepción distorsionada, ya que, el único futuro que veía Liam en su mente era mucha marihuana, música y sexo. Mientras todos disfrutaban de la música, Gaia había tomado las llaves de la camioneta, y después de recoger absolutamente todas sus cosas, había tirado en la arena las pertenencias del grupo de hippies.


    Estos, no se esperaban que la chica robaría la camioneta, con la cual, se había dirigido hacia el camino para empezar una nueva vida.


    —¡Que tengan una buena vida, hippies hijos de puta! —Dijo la chica mientras arrancaba la camioneta y se marchaba de allí a toda velocidad.


    Estaban tan drogados que no había notado realmente lo que había pasado, pero sin duda alguna, la chica había experimentado mucha adrenalina y emoción al a hacer esto, se metería en graves problemas, lo sabía perfectamente, aunque no tardaría en abandonar dicho vehículo para continuar su camino de manera independiente. Esta vivencia había marcado enormemente la vida de Gaia, quien ya sabía exactamente a qué dedicarse tras llegar a la ciudad de San Diego.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 3


    tatuarse el nombre de Liam había sido un grave error que había sido cometido por esta joven hippie y rebelde, la cual, supo perfectamente que la única manera de poder borrar este detalle era utilizando mucha más tinta. Por alguna razón, Gaia había encontrado una forma de expresarse A través de los ojos de la tinta. Había utilizado su cuerpo como un lienzo, ya que, había decidido cubrir una parte importante de su piel con la tinta negra.


    Esa condición hace que se generará una contradicción realmente significativa entre lo que proyectaba esta chica y lo que realmente era por dentro. Por fuera, parecía rebelde, irreverente, completamente desentendida del mundo, pero en su interior era una chica pacífica, intelectual, amante de los libros y de la tranquilidad.


    Todos los talentos que había aprendido en compañía de este grupo de bohemios, habían forjado la personalidad de Gaia. Ante su necesidad de demostrarles a sus padres que podía surgir de manera autónoma y sin su ayuda, había utilizado todo lo que había aprendido en compañía de este grupo de hippies y lo había aplicado en la ciudad de San Diego.


    Había comenzado a dictar clases particulares de yoga, algo que comenzó a crecer de forma significativa, proporcionando de la oportunidad de aprender nuevos elementos de este mundo tan extenso que permanece permitía mantener su mente y su cuerpo completamente en armonía.


    Gaia había reunido el dinero suficiente para rentar un apartamento en el centro de la ciudad, no era demasiado grande ni llamativo, pero era suficiente para al menos tener un lugar donde dormir. Se trataba de tener armonía y compatibilidad con su lugar de descanso, así que, lo había acondicionado, lo pintó, lo decoró de una manera que se sintiera totalmente feliz allí, y esto era más que suficiente para ella.


    Cada día, la chica salía de su departamento directamente hacia una cita en particular. Después de un par de años de trabajo duro, Gaia, con tan sólo 21 años de edad, había conseguido abrir su propio estudio de yoga. Allí, podría recibir una gran cantidad de visitantes a diario, dictando clases programadas donde la chica conectaba a todos con el universo y permitía que sus cuerpos finalmente entraran en equilibrio.


    La única debilidad que sufría Gaia en su personalidad era la afición que tenía por los tatuajes, estos no eran nada baratos, una gran parte de su dinero era gastada en esto, pero era como un tipo de adicción. A veces no acumulaba el presupuesto suficiente para poder cubrir todas las zonas que desearía, pero apenas reunía un poco de dinero, acudía al estudio de tatuajes de un buen amigo, el cual, iban trazando algunas líneas que cada vez iba expandiendo más por su cuerpo.


    Esta era una de las terapias que era utilizadas por Gaia para poder drenar toda su preocupación y estrés. A veces, las cuentas eran más elevadas de lo que esta había pronosticado y sus ganancias no eran las suficientes, algo que terminaba por dejarle a fin de mes tratando de ganar un poco de tiempo con su administrador. El departamento no era del gobierno, tampoco era beneficencia, debía a pagar al día o simplemente su rentabilidad no sería la necesaria para poder permanecer allí.


    La constante presión del señor Branson, se había vuelto realmente molesta, y Gaia, trataba de evadir lo constantemente para no tener que confrontarlo. En ocasiones, sabía que este la estaba esperando en la puerta del departamento, y tenía que quedarse esperando abajo en su edificio unas cuantas horas para tratar de que Este se agotara finalmente y se fuese a su departamento para que la chica finalmente entrara completamente silenciosa.


    No tenía vicios ni adicciones a sustancias tóxicas, el hecho de que consumiera marihuana, había quedado en el pasado, no bebía bebidas alcohólicas y no gastaba el dinero en otras cosas superficiales. El verdadero problema de Gaia era la tinta, quería que su cuerpo pudiese expresarle al mundo todo lo que pasaba por su mente.


    Tenía grandes tatuajes que ocupaban su espalda, algunos otros en sus piernas, sus brazos, su abdomen. Su objetivo era cubrir la totalidad de su cuerpo con la tinta, y esto, era una condición que era difícil sacar de su mente, ya que constantemente vivía obsesionada con esta planificación. Los tatuajes para Gaia eran simplemente una forma de dejar una huella en su cuerpo de algunos de los recuerdos y conocimientos que había obtenido a lo largo de su vida.


    El lienzo blanco y perfecto era realmente atractivo y notable para la tinta, ya que, su piel blanca permitía que la tinta negra se notara efectivamente. Tatuajes con mucho detalle y una precisión extrema eran realizados sobre la carne, la cual, recibía el dolor de las agujas de una forma magnífica. Mientras otros se quejaban acerca del sufrimiento que podía proporcionarles el hecho de tatuar se, Gaia sentía un placer magnífico.


    De hecho, en ocasiones mientras encontraba en el estudio de tatuajes, se había excitado en un par de ocasiones, lo que había dejado a un buen amigo Chris completamente desconcertado ante la forma tan sensual que la chica se retorcía mientras Este se paseaba con la aguja de la máquina frotando la piel.


    Gaia no podía explicar este fenómeno, de hecho, podría ser tratado médicamente como una filia, ya que, mientras se mantenía la máquina de tatuaje sobre su cuerpo, experimentar mucho más placer del que imaginó que sentiría cuando estuvo la primera vez con Liam. Desde ese momento, ya ha pasado mucho tiempo hasta que había sentido atracción por alguien. Este chico tatuador había sido una de las debilidades que habían surgido en la vida de Gaia, ya que, este se había vuelto bastante frecuente en sus días.


    Inicialmente, este imaginó que Gaia simplemente hacía acto de presencia en el estudio de tatuajes para verlo a él y seducirlo, pero pronto entendió que la el interés de Gaia no estaba enfocado en el chico, sino en su máquina de tatuajes.


    Mientras algunos hombres se gastaban el dinero en licor y en prostitutas, Gaia invertía todo lo que ganaba, o al menos la gran mayoría que no estaba destinada a pagar parte de su alquiler y la comida, a pagar sus tatuajes. A través de esta forma, trataba de encontrar esa felicidad y ese equilibrio con su entorno.


    Era el método que había encontrado para conectarse con su “yo” interno, con esa energía universal que trataba de canalizar cada día a través de sesiones de meditación. El yoga era una manera de mantener su cuerpo relajado y tranquilo, raras veces alguien había visto totalmente molesta a Gaia, la ira no se canalizaba a través de su ser, y siempre trataba de estar totalmente sonriente y conforme con lo que el universo le proporcionaba.


    Su desliz con Chris, el chico de los tatuajes, había sido realmente extraño y poco normal, ya que, esta había entrado directamente a la sala de tatuajes, te había colocado sobre la mesa de trabajo y se había bajado el pantalón hasta la rodilla. Chris había colocado el lienzo directamente sobre su pierna, la parte trasera era el objetivo a tatuar, pero no era fácil concentrarse viendo semejantes nalgas sobre una camilla.


    Este había visto como la chica se había colocado su tanga diminuto, y aunque eran buenos amigos y existía cierta confianza, era difícil ignorar sus curvas. Durante toda la noche, estuvo tatuando a la chica, llevando a cabo la figura de un lobo siberiano, el cual era el símbolo de fortaleza quería elegido Gaia. Esta, se encontraba relajada y completamente desconectada del sentido del dolor, mientras este chico hace un trabajo magistral.


    Gaia, había comenzado sentir esas descargas eléctricas viajando nuevamente por su cuerpo, sentía un placer indescriptible cuando la aguja se enterraba en la piel, y mientras más fuerte era el dolor que generaba Chris, más placer viajaba por todo su cuerpo.


    Estaba sumamente caliente y excitada, pero sabía perfectamente que la mente debería prevalecer sobre el cuerpo. No podía dejarse dominar por las tentaciones, y Chris era un buen amigo que debería mantener sin dudarlo. Era su confidente, y él conocía cada uno de los problemas que habían sido vividos por la chica, así que, con el último que necesitaba romper la relación era alguien que se había convertido en un gran soporte para ella.


    Pero lo que no había tomado en cuenta Gaia era el hecho de que su cuerpo era capaz de explotar de una manera intensa cuando la aguja traspasaba su carne. Esta sentía como su vagina comenzaba a calentarse, y mientras Chris sentía un nerviosismo tremendo al ver semejantes nalgas frente a él durante toda la noche, esta, comenzó a gemir si ni siquiera darse cuenta.


    —¿Te encuentras bien? Creo que te estoy lastimando. —Preguntó Chris.


    —Claro, estoy perfectamente. ¿Por qué te detienes? —Preguntó Gaia.


    —Es que los sonidos que estás haciendo me hicieron parecer que te estaba haciendo daño. —Dijo el chico con cierta timidez.


    —¿Sonidos? No lo he notado. Puedes continuar. —Dijo Gaia mientras volvía a colocar su mejilla sobre la camilla.


    El chico, aunque sentía un poco de excitación, continúa tatuando, concentrándose en su trabajo, ya que, era uno de los mejores tatuadores de la ciudad. No podía arruinar su trabajo simplemente por el hecho de estar tentado por la figura de una chica que nunca antes le había sugerido absolutamente nada. El tatuaje comenzaba a tomar forma, las facciones del lobo eran imponentes, las sombras eran absolutamente magníficas, la mirada penetrante, pero cuando estaba dando los últimos retoques, Gaia comenzó a gemir nuevamente.


    Suda su frente al estar tan nervioso.


    Chris ignora los sonidos, pero no puede evitar sentir como su corazón se acelera y se estremece. Y al saber que cuando la aguja genera un poco más de daño en la piel la chica se excita más, este comenzó hacerlo a propósito. Esto, generó gemidos automáticos provenientes de una chica que ni siquiera sabía qué era lo que estaba pasando en su cuerpo.


    Gaia estaba a punto de experimentar un orgasmo, y era la condición más rara que había visto Chris en su vida. Pero este, en lugar de detenerse y pedirle a la chica que calmara, había continuado tatuándola, algo que lo estímulo a hacer unos acabados mucho más realistas y extremos.


    —Hemos terminado. Puedes ver tu tatuaje. —Dijo Chris mientras limpiaba la zona.


    Gaia se puso de pie y observó el tatuaje, el reflejo en el espejo le dejó claro que había quedado muy conforme con el trabajo de este chico, al cual, abrazó para agradecer lo que había hecho. Era imposible para Chris resistirse ante la tentación de tener a una chica tan ardiente y a tan elevadas horas de la noche en su estudio de tatuajes. Esta, se encontraba en ropa interior, y al abrazarlo, pudo sentir cómo el pene de este chico estaba totalmente duro.


    La soledad no era buena consejera para dos personas que estaban dominadas por las hormonas.


    —Parece que tienes un poco de emoción allá abajo... —Dijo Gaia tras separarse de él.


    —Lo siento, qué vergüenza. No he podido evitarlo… Es que…  Tus gemidos y esos sonidos tan eróticos… De verdad perdóname, no quise faltarte el respeto. —Dijo Chris.


    Gaia sabía que no podía subir su pantalón todavía o arruinaría el trabajo, así que, volvió a acostarse sobre la camilla para que se cubriera el tatuaje antes de marcharse. Había cierto silencio entre ellos, una tensión que no había surgido nunca, pero esta, al ver como el chico la tocaba con mucha delicadeza y cierta timidez, no pudo evitar darse la vuelta cuando este terminó y lo tomó de la camiseta para llevarlo sobre su cuerpo.


    Habían follado sobre la camilla de aquel estudio de tatuajes, y aunque no sentía ningún tipo de atracción por él, parecía que la tinta despertaba una sensación muy intensa en el interior de Gaia. El chico se había deshecho de su camiseta, había bajado su pantalón rápidamente, y había terminado de quitar el pantalón de Gaia.


    Arrancó su tanga en un movimiento, y teniendo su miembro totalmente directo listo, comenzó a penetrarla suavemente de una forma muy romántica. Había muchos besos, la temperatura era intensa, se acariciaban, y esta, no dudó en tomar el trozo de carne y direccionarlo hacia su vagina.


    Era una oportunidad que había surgido de manera espontánea, no quería forzarlo, pero ya esa adrenalina que corría cuerpo, la había llevado a tomar la decisión adecuada. Gaia había disfrutado de una sesión de sexo totalmente inofensiva.


    Este chico tenía un cuerpo muy ardiente y era de origen latino, por lo que, el calor que corría por sus venas era transmitido a través de una sesión de sexo inolvidable que finalmente había borrado ese trago amargo y desagradable que le había proporcionado su exnovio.


    Cuando Chris finalmente se corrió, ya había dejado a Gaia completamente satisfecha en un par de ocasiones. Le había generado espasmos involuntarios que eran desconocidos para ella, ya que, en el pasado nunca antes había tenido este tipo de sensaciones. Su encuentro con Liam fue muy traumático, así que, Chris simplemente había sido un instrumento diversión, y con el cual no debería surgir ningún tipo de compromiso.


    Tras terminar el acto, ella debía ir a casa, se despidió de forma habitual del tatuador y sabía que nada de esto debía conversarse. Ha sido algo completamente casual y sin importancia, para ella, simplemente era producto de la adrenalina que había despertado el proceso del tatuaje.


    Chris, por su parte, había comenzado a sentir algo totalmente nuevo. La emoción crecía en su pecho, y aunque sabía que era un grave error dejar que esta sensación siguiera creciendo, pensaba en Gaia como alguien con quien se divertía tremendamente. No sólo era alguien donde meter su pene y divertirse, era una chica muy inteligente, creativa y muy alegre, alguien con quien solía pasar momentos muy amenos mientras se realizaban los tatuajes.


    Tenía miedo de perder a una buena cliente, ya que, no era bueno para el negocio vincular las relaciones personales con el trabajo. Por suerte, Gaia había seguido frecuentándolo para realizar algunos trabajos, pero nunca más volvió a llevar a cabo este tipo de actos. Gaia había entendido que la sala de tatuajes la excitaba tremendamente, por lo que, solía masturbarse intensamente antes de salir de casa cuando tenía una de estas citas con Chris, las cuales a pesar de todo seguían calentándola tremendamente.


    Mientras el éxito comienza aumentar en la vida de la chica gracias a su estudio de yoga, las cosas se fueron poniendo mucho más interesantes para ella cuando comenzó a recibir algunas llamadas de algunos clientes mucho más lucrativos.


    Podía atender ejecutivos de forma personal, atendía a domicilio, y las propinas se fueron haciendo mucho más jugosas, una situación que la llevaría un encuentro con un personaje bastante particular. Encontraría muchas aventuras muy pronto, ya que, la vida de este joven yogui estaba destinada a estar compuesta de un contexto bastante particular en el cual, lo tradicional, lo monótono y lo aburrido no parecía tener cabida.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 4


    Como cualquier día, Gaia se dirigía hacia una de estas citas que eran programadas a través de su teléfono móvil, el mismo que se había comprado gracias a todos los ingresos que había acumulado. El modelo más evolucionado del mercado, pero aún seguía sin pagar las cuentas más importantes. Parecía que el dinero se hacía agua en sus manos, mala administración, poca visión y una irresponsabilidad total.


    Pero esto no era algo que afectar a la vida de Gaia, ya que, siempre se mantenía centrada, enfocada en sus objetivos, y dispuesta a conseguir todas sus metas, las cuales, parecían estar determinadas por el destino y el universo. Había devorado decenas de libros vinculados a este tema, y en ocasiones, sería una compañía bastante agotadora cuando trataba este tipo de temas en sus reuniones sociales.


    Gaia no sabía realmente si su forma de vida era totalmente genuina o era un escape de todos los problemas que podían irse encima de ella si no manejaba las cosas con cuidado. No podía reposar toda su responsabilidad sobre el universo, no podía manejar las cosas de una manera tan azarosa, ya que, si no se planificada, su vida se iría por el desagüe muy pronto. Pero, aunque esa era la lógica de una persona común y corriente, parecía que la suerte realmente era llamada por Gaia.


    La fortuna le sonreía constantemente, y aunque siempre estaba peligrando ante la posibilidad de terminar quebrada debido a todos sus gastos, aquella llamada se había convertido en una posibilidad de encontrar un poco de holgura en su presupuesto. Había asistido a un complejo residencial realmente privado. Ha viajado en su motocicleta hacia este lugar, llevando consigo algunos de los aceites utilizados para los masajes, un poco de incienso y algunas canciones relajantes en su teléfono móvil.


    Gaia era una experta en el arte de la meditación y el yoga, proporcionaba masajes que era muy relajantes, pero nada de esto tenía que ver con un sentido erótico. Tras llegar a este lugar tan prestigioso, Gaia finalmente había llegado a una casa que la había dejado completamente anonadada.


    Era la primera vez que atendía a alguien tan exclusivo, ya que, por lo general siempre eran amas de casa o simples empresarios de medio tiempo que requerían de la relajación proveniente de las manos de esta chica.


    Pero en esta oportunidad, Gaia siente una gran cantidad de expectativa al reunirse con este nuevo cliente, el cual es la primera vez que verá.


    —Hola, soy Gaia. La chica de los masajes. —Dijo a través de un intercomunicador, el cual ni siquiera había presionado.


    Era vista a través de una cámara de seguridad, y mientras pensaba que no había sido escuchada, la puerta se abrió repentinamente.


    —Puedes entrar. Bienvenida. —Se escuchó del otro lado del intercomunicador.


    Gaia avanzó con su motocicleta directamente hasta la casa, y al ser recibida por uno de los empleados del dueño de la casa, finalmente sacó un pequeño papel que había introducido en su bolsillo y le habló directamente al mayordomo.


    —Vengo a ver a Oliver Murphy. ¿Es correcto? —Dijo la chica.


    —Sí, el señor la está esperando en el spa. Acompáñeme. —Dijo el sujeto de casi 2 m de estatura y de peinado perfecto.


    Era la primera vez que Gaia llegaba a un lugar tan lujoso, la decoración de la magnífica, y las extensiones de terreno eran inmensas. Tenía una piscina en su propia casa, una sala que era 10 veces el tamaño del departamento donde ella vivía, era algo totalmente alucinante para ella.


    El hecho de que este hombre tuviese su propio spa en su casa, era algo que hablaba muy bien de su status financiero, por lo que, simplemente debería manejarse con cuidado y hacer un trabajo excepcional para tratar de conseguir un cliente bastante bondadoso.


    —Hola, bienvenida a mi casa, Gaia. Has llegado muy puntual, eso me gusta. —Dijo un hombre que se acercaba a ella caminando con una bata de color azul intenso cubriendo tu cuerpo. ￼


    Gaia se quedó sin palabras al ver a este sujeto. Era de unos 30 años de edad, con un aspecto sumamente atractivo, una altura de 1,80 m, un perfume que la dejó totalmente tonta y ni siquiera había extendido su mano para apretar la de Oliver.


    —Hola, lamento la descortesía. Es que me he distraído. Podemos comenzar inmediatamente si así lo deseas. —Dijo la chica.


    —Sí, iniciaremos ahora mismo. James, te puedes marchar. —Cierra la puerta al salir.


    Gaia comenzó a sacar todos sus implementos, pero Este, la interrumpió inmediatamente.


    —No necesitas absolutamente nada de esto. Perdona, no te lo he dicho por teléfono. Tienes a tu disposición todos los aceites que desees por aquí, ven conmigo. —Dijo el caballero mientras caminaba hacia el centro del salón.


    Gaia no necesitaba absolutamente nada, parecía que este hombre sabía exactamente lo que buscaba y le gustaba tremendamente disfrutar de un buen masaje. Todo lo que esta chica pudiese hacer por él, sería bien recibido si lo hacía como toda una profesional, y Gaia había acumulado una gran experiencia, así que, no tenía que temer acerca de los conocimientos que había adquirido hasta ahora.


    —Tenía mi propia masajista profesional, pero lamentablemente ha tenido un accidente y no cuento con nadie más que pueda sustituirla. Un buen amigo me ha hablado de ti y por eso te he llamado.


    —¿Recibes masajes habituales o sólo es esporádicamente? —Preguntó la chica mientras preparaba todo.


    —Es una de mis actividades favoritas. No me importa cuánto cobre una buena masajista, si sus manos pueden hacer que toda mi tensión se vaya, entonces será la adecuada. Espero que podamos generar una buena relación laboral tú y yo. —Dijo Oliver antes de quitarse la bata que lo cubría.


    Cuando Gaia observó a este sujeto desvestirse, prácticamente comenzó a babear. Este hombre tenía un bronceado perfecto, una figura absolutamente exuberante, era un atleta totalmente definido, con un bañador ajustado que lo dejó grabado en la mente de la chica. Muchos pensamientos eróticos y prohibidos pasaron por la mente de Gaia en ese momento, pero sabía que había ido hasta ese lugar para trabajar, así que, era un error grave distraerse.


    Vio como este hombre se colocó sobre la camilla, y esta coloca un poco de aceite sobre su espalda. Comenzó a trabajar, y al escuchar como este hombre decía algunas palabras realmente atrevidas, esta no pudo evitar comenzar a reírse.


    —Maldición, qué manos tan privilegiadas. ¡Así, házmelo así! —Dijo Oliver.


    Gaia se vio obligada a detenerse, ya que, era la primera vez que enfrentaba una situación como esta.


    —Lo siento, es que me han causado un poco de gracia tus palabras...


    —Puedo guardar silencio si lo deseas. Pero es que en realidad disfruto mucho de los masajes. No quiero que creas que estoy tratando de provocarte, esto es totalmente profesional, pero realmente es una forma de drenar toda mi tensión laboral. Vengo llegando de Francia, y en un par de días debo viajar a Japón, te podrás imaginar de qué te hablo…


    —¡Japón! Siempre he querido viajar a ese lugar. Es mágico, con una cultura magnífica, y ni hablar de su evolución tecnológica. —Dijo la chica mientras continuaba dando el masaje.


    —Mi antigua masajista personal solía viajar conmigo a cualquier lugar. Creo que si logras ganarte el empleo podrías viajar conmigo si estás de acuerdo. —Dijo el empresario mientras comenzaba a relajarse nuevamente.


    Los pequeños dedos de Gaia se deslizaban sobre la musculatura de este hombre, la cual se encontraba totalmente lubricada y aceitosa debido a las sustancias que había utilizado Gaia. Esta, se apoyaba con fuerza sobre su cuerpo, tratando de liberar toda esa tensión muscular acumulada.


    Este hombre debía ser muy importante y debía estar sometido a grandes situaciones de tensión, ya que, era evidente en sus contracciones musculares que generalmente estaba sometido a grandes situaciones de estrés.


    Gaia había hecho un trabajo magnífico, y no había respondido a aquella solicitud de aquel hombre, primero debía ganarse el trabajo, y después, analizaría su propuesta. Hasta el momento, ella había sido la ganadora en todo esto es, ya que, había tenido la oportunidad de propinarle un masaje a un hombre sumamente ardiente. Era la primera vez que un hombre tan atractivo solicitaba sus servicios, y esta, y lo había hecho totalmente de forma gratificante.


    Inclusive lo habría hecho gratis si este se lo hubiese pedido, pero tras terminar, Gaia había quedado muy conforme. Había sido imposible para la chica no excitarse mientras tocaba la piel de este sujeto, el cual, también generaba algunos gemidos muy particulares mientras está frotaba su cuerpo.


    Pudo entender claramente cuál había sido la reacción de Chris durante su encuentro en el estudio tatuaje hace un tiempo atrás, ya que, esta había tenido toda la intención de darle la vuelta a este hombre y comenzar a cabalgarlo para que la complaciera él a ella.


    Pero Gaia había cuidado el profesionalismo, así que, había tenido una fuerza de voluntad tremenda. Tras culminar su sesión de masaje, en una hora que había parecido ser un siglo, finalmente habían llegado a una conversación que generó un cambio drástico en los planes de Gaia.


    —Tu trabajo ha sido espectacular, superas por mucho a mi antigua masajista, por lo que, está demás decirte que la oferta continúa abierta. Puedes convertirte en mi masajista personal, viajarás conmigo y puedo pagarte una suma importante dinero. Te daré hasta esta noche para confirmarme, ya que, necesito alguien pronto.


    —Tendrás mi respuesta antes de lo que imaginas, sólo necesito organizar algunos asuntos y determinar si realmente puedo viajar a tu lado. Ha sido un placer conocerte. —Dijo Gaia antes de salir de aquella residencia.


    Hubiese querido contestar de manera positiva desde el primer momento, pero sabía que no era adecuado. No podía precipitarse, y si mostraba demasiado interés, posiblemente este hombre mal interpretaría su intención.


    Gaia había quedado totalmente perdida por él, pero un hombre atractivo, millonario y muy ardiente, y adicional a esto, estaba a punto de empezar a trabajar con él, era una tentación muy fuerte, pero si esto lo había determinado el universo, muy bien recibido sería por ella.


    Cuando llegó a casa, había descorchado una botella de champagne que había sido regalada durante la inauguración de su estudio de yoga. La había guardado para una ocasión especial y sabía que su vida estaba a punto de tomar un camino completamente diferente. Si podía viajar a Japón junto a Oliver seria la experiencia más extrema que hubiese vivido, aunque estaba entrando en una dinámica de tentación que sería difícil de contener.


    La suerte le sonríe y pocas personas son tan afortunadas como ella como para obtener acceso a una oportunidad como esta. Aquella noche se emborracho solitaria en su departamento, luego de confirmar su respuesta afirmativa a Oliver a través de una llamada que abrió su nuevo camino.


    


    


    

  



  

    



     


    Acto 5


    Una limusina muy lujosa había llegado al estudio de yoga de Gaia Pérez, la cual, había dejado anonadados a los presentes. Este lugar no es recomendado por personas tan adineradas, de hecho, ni la propia Gaia se había imaginado que por primera vez viajaría al aeropuerto en un vehículo tan lujoso. Esta, se encontraba realizando algunos ajustes en las instalaciones, debía dejar todo cerrado, listo, y preparado ya que, estaría de viaje durante algunas semanas.


    El estudio cerraría, y aunque esto le generaba cierta nostalgia a Gaia, sentía que estaba iniciando una nueva etapa que le permitía proyectarse hacia un futuro completamente diferente al que estaba construyendo. El trabajo que llevaría a cabo junto a Oliver Murphy sería totalmente lucrativo, este hombre, le había hecho una oferta muy jugosa, y tendría que ser totalmente tonta para rechazarla.


    Estaría de viaje por algunos países que nunca había imaginado. Tendría la posibilidad de estar junto a un hombre muy sensual y adinerado que cubriría todas las necesidades. Se quedaría en los mejores hoteles, disfrutaría de cenas muy lujosas en restaurantes alucinantes.


    Gaia había sido una de esa porción diminuta de la estadística que contaba con una fortuna realmente grande, pues había sido prácticamente enlazar el que había terminado reuniendo la con este hombre. Gaia, después de tomar sus maletas, caminó directamente hacia las afueras de su estudio, cerró la puerta, y finalmente caminó hacia la limusina mientras un chofer abría la puerta para ella.


    Está, ingresó al vehículo encontrándose con Oliver y dos personajes más, algo que la dejó completamente desconcertada. En un principio, imaginó que viajaría sola, pero este hombre estaba rodeado de un equipo que generalmente lo acompañaba.


    —Bienvenida a bordo. Quiero presentarte a mi buen amigo y socio, Pierre Dumont, y ella es mi asistente Pauline Bailey.


    Gaia estrechó la mano de ambos, y siente cómo la mirada de Pierre había recorrido la totalidad de su cuerpo. Era algo bastante intimidante, un poco invasivo, pero también era un hombre muy atractivo, por lo que, había pasado la idea por su cabeza de que Oliver solía rodearse de pura gente hermosa. Esto se vio confirmado al ver a Pauline, una chica sumamente exuberante, con labios de fuego y unos ojos penetrantes que la dejaron totalmente sin palabras.


    Gaia no solía tomar demasiado en cuenta el aspecto de las chicas, no le llamaban la atención, pero sin duda alguna, esta mujer era sumamente ardiente y provocativa. Si en algún momento hubiese tenido debilidad por las mujeres, seguramente habría terminado perdida por una mujer como esta.


    —Ella es mi masajista profesional y privada durante todo este viaje. Lamentablemente, Therese ya no estará trabajando conmigo. Las manos de estas chicas son increíbles. —Dijo Oliver mientras cruzaba la pierna y veía directamente a los ojos de Gaia.


    Esta, se sentía realmente extraña, ya que, todas las miradas estaban sobre ella y por un momento se había convertido en el centro de atención. Gran parte de la conversación camino hacia el aeropuerto, se había desarrollado en torno a los tatuajes de Gaia.


    Esta, se había dado a la tarea de explicar el significado de algunos de ellos, ya que, la curiosidad invadía a estos dos personajes, los cuales no parecían estar muy acostumbrados a vincularse con personas de la naturaleza de Gaia.


    Había una línea muy delgada que separaba el interés de la curiosidad y la burla. En muchas ocasiones, Gaia sentía rápidamente la manera en que este interés se transformaba entre estas tres modalidades. Las personas que solían preguntar demasiado por sus tatuajes, de alguna manera la hacían sentir juzgada. La sociedad aún no estaba preparada para aceptar a las personas como Gaia, las cuales estaban totalmente apasionadas por tener la tinta sobre su piel.


    Pero por alguna razón, esto despertaba un morbo tremendo en Pierre, quien estaba totalmente obsesionado con la chica, desde el primer momento en que la había visto, su mirada no había podido quitar de encima de la masajista, algo que le dejó bastante incomoda durante todo el camino. Estos habían desarrollado una conversación más privada después de abandonar la limosina, ya que, Oliver se encontraba ocupado atendiendo algunos asuntos a través de su móvil y su portátil.


    Su asistente siempre estaba junto a él, raras veces se separaba de Oliver, ya que, esta parecía tener absolutamente toda la información que este necesitaba en momentos determinados. Cuando olvidaba algún detalle de alguna reunión o información acerca de una nueva negociación, dejaba en manos de esta chica absolutamente todo para que esta lo manejara.


    La presencia de Gaia parecía ser absolutamente nula, ya que, estaba entre empresarios, mientras ella simplemente debía estar aislada de ellos para atender las necesidades de Oliver cuando este lo solicitase.


    Había viajado en primera clase hacia Japón, y mientras más repasaba esto en su mente, más surrealista parecía. Era como si todo fuese una fantasía, parte de un sueño que había elaborado muchas veces en su mente y que novia sido capaz de materializar jamás.


    El dinero nunca había alcanzado para poder cumplir todas sus metas, pero al menos había conseguido ese equilibrio con el universo y su entorno que la hacía sentir feliz. Gaia no había cumplido con todos los proyectos, pero al menos, hasta la fecha, era absolutamente conforme con todo lo que había obtenido.


    De pronto, había llegado esta oportunidad que parecía haber caído del cielo. Oliver era un hombre sumamente ocupado, y tras largas horas de viaje, Gaia finalmente había tocado suelo asiático. Había sido dirigida hacia el hotel, se separaron en un punto donde esta quedaría en manos de uno de sus asistentes en este lugar. Gaia había conocido a Sakura, uno de los jóvenes que trabajaba para Oliver en este mercado.


    —Es un placer conocerte. Oliver me ha indicado que te lleve al hotel y prepare todo para ti. Él tiene una reunión de negocios justo ahora, recuerda que el horario es totalmente inverso en este lugar. —Dijo el joven mientras tomaba las maletas de Gaia.


    El chico parecía muy agradable y honesto, con un perfecto español que dejó impresionada a Gaia. El país era espectacular, y el cambio horario había sido desastroso para ella. Estaba totalmente agotada, habían sido muchas horas de vuelo y ahora era simplemente una necesidad tremenda ir al hotel a descansar.


    —Oliver es un hombre magnífico. Es una fortuna que estés trabajando con él. Vas a disfrutar mucho de su compañía, es creativo, muy profesional y divertido. —Dijo Sakura mientras conducía el coche hacia el hotel.


    Gaia no necesitaba demasiada publicidad acerca de Oliver, ya que, desde el primer momento en que había compartido con él, había quedado perdida por este hombre. Pero desde el punto de vista profesional, tiene absolutamente claro que no debe involucrarse con su jefe, ya que, esto podría generar un impacto negativo en su trabajo.


    Es la oportunidad más interesante que se ha presentado en su vida desde el momento en que empezado trabajar de manera autónoma, por lo que, no está dispuesta a arruinarlo. Sabe perfectamente que Oliver es un hombre que está acostumbrado a estar con mujeres exuberantes con el porte de modelo.


    De hecho, el vínculo existente entre él y Pauline, parecía ser bastante extraño. Esta mujer parecía ser sacada de una revista de modelos, de un desfile de modas de Victoria’s Secret, eres perfecta, con una estatura intimidante, unos senos voluptuosa haz, así que, si Gaia quería tener una oportunidad con Oliver, debía romper con esa barrera insistente que permanecía a su lado. Las probabilidades de tener éxito enfrentándose con alguien como Pauline, serían completamente nulas.


    Por esto, que Gaia simplemente sacó de su mente la idea de seducir a Oliver, ya que, aunque tenía muchas probabilidades de lograrlo durante las sesiones de masaje, posiblemente terminaría bloqueando el vínculo y la comunicación que se había generado entre ellos. Este hombre era muy meticuloso, Oliver Murphy era millonario arquitecto que había desarrollado una gran cantidad de proyectos impresionantes en todo el mundo.


    Muchas estructuras que se habían convertido en clásicos de arquitectura, habían tenido participación de este hombre, el cual era un visionario. Solicita a Japón, tenía como principal objetivo desarrollar un proyecto que duraría algunos meses. Todo este tiempo, Gaia tendría la oportunidad de conocer mucho más de la personalidad de este sujeto que apenas acababa de conocer y ya le había propuesto una oferta de trabajo.


    Los primeros días en que estuvo en el hotel, durante sus primeros pasos en Japón, había estado completamente sola, no había recibido una sola llamada de Oliver, y esto había comenzado a preocuparles.


    Los días de la semana eran sumamente ajetreados, pero siempre que acumulaba mucha atención, Oliver solía recurrir a su masajista profesional. La primera llamada que había recibido en un par de días, se había llevado a cabo durante la tarde de un viernes, lo que había llevado a la chica a reunirse en la habitación del empresario.


    —Estos días han sido infernales. Lamento no haberme comunicado contigo. Espero que estés disfrutando de tu estadía en el hotel, yo estoy en una sección completamente diferente del edificio, es más exclusiva, pero si no te gusta el lugar en donde estás, podría mudarte a algo más privado. —Dijo Oliver.


    —La habitación es hermosa y muy cómoda. Aquí estoy muy bien. No te preocupes por eso.


    —Sakura irá por ti en unos minutos. Necesito que vengas a mi habitación, requiero de uno de esos masajes espectaculares que sólo tú sueles dar. Me prepararé para recibirte. —Dijo Oliver antes de terminar con la llamada.


    A Gaia se le había proporcionado una gran cantidad de equipos necesarios para llevar a cabo los masajes espectaculares. Aceites, cremas, infusiones, aromatizantes, una gran cantidad de objetos como piedras que podía calentar, rodillos que utiliza sobre la piel, vibradores que podía colocar sobre la musculatura del paciente, todo única y exclusivamente para atender a Oliver.


    Pierre también había hecho la oferta de contratar a la chica para que se convirtiera en su masajista personal, pero Gaia era exclusiva para Oliver y este no parecía haber estado muy contento con la idea de que la contra tarea. La chica había acompañado a Sakura a través de un edificio enorme.


    El hotel era sumamente lujoso y extravagante, habitual en la cultura japonesa. Había atravesado por un pasillo donde una gran pecera de 3 m de altura, mostraba una gran cantidad de especímenes exóticos, lo que había dejado a la chica con la boca abierta. Cuando llegó a la habitación, estaba Oliver con una bata negra cubriendo su cuerpo, la cual, dejó caer al suelo tras cerrar la puerta.


    —Finalmente recibiré uno de estos masajes. De verdad, no vas a creerme, pero he estado pensando en ellos desde el momento en que llegamos. Tus manos parecen las de un ángel. —Dijo Oliver mientras mostraba su cuerpo completamente destapado, llevando ese bañador habitual, el cual dejaba ver un bulto muy jugoso que hacía salivar a Gaia.


    —Espero que puedas disfrutarlo al máximo. Me imagino que han sido días muy estresantes.


    Oliver se acostaba en una camilla especial para esta finalidad. Su cabeza atravesaba un pequeño orificio en el área de la cabeza, lo que le permitía ver directamente hacia el suelo.


    —Las negociaciones van muy bien, y eso es lo que me tranquiliza, pero mantener la calma y la tranquilidad en medio de ese entorno no es sencillo. Las reuniones requieren de mucha precisión, y eso me somete a una atención tremenda.


    Gaia comenzaba a verter un poco del aceite sobre la espalda de Oliver, mientras ustedes comienzan a masajear, proporcionándole una sensación muy agradable a este sujeto responder, aunque era un conocedor del procedimiento de los mensajes, Oliver sabía perfectamente que las manos de esta chica eran absolutamente privilegiadas y le generaba un efecto totalmente diferente al de otros masajistas.


    Gaia era una virtuosa de esta actividad, y aunque trataba de disimular, este hombre gemía constantemente, ya que, disfrutaba mucho de lo que hacía la joven. Llevar a cabo esta tarea, era un verdadero reto para la masajista, ya que, al escuchar los gemidos de este hombre, quedaba completamente neutralizada, pues el ardor en su interior comenzaba a aumentar, teniendo unas ganas increíbles de quitarse la ropa y darle el masaje a este sujeto con su propio cuerpo.


    —Hay algo de lo que he querido hablarte. Pero no he tenido el valor ya que, no he querido incomodarte. —Dijo Oliver mientras recibía el masaje.


    Gaia no pudo evitar emocionarse un poco, ya que, surgió la ilusión en su interior de que posiblemente este hombre había comenzado a interesarse por ella. Esto sería un sueño hecho realidad, y algo que no generaría demasiado esfuerzo por parte de Oliver, ya que, la chica estaba absolutamente perdida por él. Le gustaba, y aunque no conocía las profundidades de su personalidad y sus costumbres, le bastaba con lo educado, ardiente e inteligente que era.


    —Es algo un poco personal, y aunque sé que nos conocemos poco, me gustaría que me respondieras con sinceridad.


    —Estás comenzando a ponerme nerviosa. ¿Qué ocurre, no te gusta mi trabajo?


    —¿Acaso estás bromeando? Tu trabajo ha sido espectacular. No te dejaría por nada del mundo. Esto es un poco más personal y privado. Espero que no te moleste lo que voy a decirte.


    —Vamos, no sientas tanto temor en hablarme, te prometo que no voy a molestarme.


    Gaia estaba casi segura de que las palabras que pronunciaría Oliver la dejarían totalmente estupefacta y esta finalmente se rendiría ante él. Sus hipótesis giraban en torno a una posible declaración de interés en vincularse con ella, ya que, había notado ciertas miradas muy atractivas de su parte. Pero la sorpresa se había adueñado de ella, ya que, había sido completamente inesperada la intervención del arquitecto.


    —Aunque no es mi estilo, finalmente tengo que hacerlo. Pierre está muy interesado en salir contigo esta noche. Me ha pedido la autorización ya que sabe que trabajas para mí. No me gusta que mis empleados se relacionen, ya que, esto podría generar roces o incomodidades si las cosas no funcionan, y quiero que mi equipo trabaje de manera adecuada.


    Esto no había sido lo que había esperado Gaia, la cual, se quedó completamente petrificada y con las ganas de saltar encima de este hombre cuando le revelara su gusto por ella. Pero en cambio, le había informado sobre el interés que tenía su mejor amigo y socio en ella, y aunque no sabía realmente cómo actuar, si rechazaba la propuesta, quedaría en una posición realmente incómoda. No quería ser grosera, y en medio de una estrategia diplomática, Gaia había aceptado esta salida.


    —No creo que sea tan grave que comparta con él un par de copas. Desde que llegué aquí no he conocido bien el lugar, así que, me parece bien. —Dijo Gaia con mucho esfuerzo.


    Se le había hecho un nudo en la garganta ante la sorpresa, ya que, esta hubiese querido enormemente que hubiese sido Oliver el que estuviese interesado en ella. Pero Pierre no era un chico tan desagradable, era bastante ocurrente y un poco más joven que Oliver.


    Este parecía ser su socio y mentor, por lo que, era una oportunidad para la joven masajista de conocer un aspecto totalmente nuevo de los hombres, ya que, había salido con hippies, tatuadores, y ahora estaba involucrada con empresarios multimillonarios, algo que cambiaba totalmente el esquema que solía manejar.


    Había terminado de disfrutar de aquella sesión de masaje acariciando el cuerpo de Oliver, algo que resultaba mucho más estimulante para ella que para el propio arquitecto. Debía prepararse para aquella noche, ya que, saldría por primera vez con un sofisticado millonario en un plan completamente diferente lejos de lo laboral. Gaia, estaba siendo acechada por este lobo de los negocios, el cual, quería devorarla desde el primer momento en que la vio.


    


    


    


  



  
    



     


    Acto 6


    Gaia no sabía realmente si lo hacía por gusto propio o era el compromiso que había asumido con Oliver de salir con su buen amigo. Aunque en un comienzo, Pierre no resultaba atractivo para esta chica, las cosas se fueron poniendo un poco más interesantes a medida que lo conocía. El precepto de que no debía juzgar un libro por su portada se había aplicado perfectamente en este contexto, dándole la posibilidad a Gaia de conocer a un hombre totalmente diferente a lo que proyectaba en público.


    Aquella primera cena romántica había sido la oportunidad para que descubriera una gran cantidad de comodidades y lujos a los que podía acceder cuando se involucraba con el hombre correcto. El hecho de haberse enamorado de un hippie sin futuro, y luego tener una aventura con su buen amigo Chris, le estaba dejando en claro a Gaia que esta no tenía un futuro demasiado prometedor en lo que se refería al amor.


    Estaba seleccionando chicos aleatorios que no tenía ningún tipo de intenciones de tener un futuro mucho más estable, vivían de la diversión y de los excesos, ya que, Chris no era precisamente el hombre más sano y tranquilo que conocía esta chica. Esa debilidad que tenía por los hombres con una vida desordenada, la estaba llevando hacia el fondo del abismo. Pero tras aquellas salidas continuas que se habían generado junto a Pierre, Gaia había entendido que esta relación comenzaba a tomar un buen camino.


    Durante la primera noche, se había comportado como todo un caballero, no había sugerido absolutamente nada erótico y tampoco había sido intenso. Este hombre que en un principio la había demorado con la mirada y parecía tener un en un apetito totalmente voraz hacia ella, le había demostrado que podía ser todo un caballero decente. Gaia había quedado con un buen sabor de boca después de esta salida, y tras constantes apariciones repentinas de Pierre en sus días, la estadía en Japón se había hecho muy dinámica.


    —Esa chica es un diamante. No sé de dónde la has sacado, pero creo que me gusta. —Dijo Pierre mientras compartía un puro con su buen amigo y socio Oliver Murphy.


    —Ya te he dicho en varias oportunidades que no me gusta que te involucres con mis empleadas. Siempre terminas estropeando todo. Espero que no la quiebres...


    —Cuando te digo que realmente me gusta, es porque quiero establecer algo sólido y serio con ella. Parece una chica muy particular, y me gusta su misterio y personalidad.


    Por primera vez en todo este tiempo, Oliver había experimentado un poco de celos. Esto no tenía ningún tipo de sentido, ya que, no había establecido ningún vínculo personal con Gaia. No había dicho absolutamente nada que no fuese laboral y que fuese malinterpretado. Por su parte, Gaia había descartado toda posibilidad de involucrarse con su jefe, ya que, este parecía totalmente inalcanzables.


    No mostraba interés en ella, y su prioridad eran los negocios. Este, debía enfocarse totalmente en su trabajo, ya que, mientras estuviese viviendo de ilusiones y fantasías, posiblemente terminaría mucho más complicada de lo que ya estaba. Pierre había sido un elemento muy práctico en toda esta situación, ya que, le había ayudado a distraer su mente, y aunque sabía que no era sano escapar de la realidad y tratar de evadir lo que sentía, estuvo constantemente distraída por las comodidades y atenciones que le proporcionaba este caballero.


    Siempre estaba junto a ella, trataba de llevarla a lugares especiales, compartir con ella momentos magníficos, divertirse, acumular recuerdos, ya que, mientras más se introdujera en la mente de la chica, mayor sería su éxito al momento de coronar su corazón. Después de un par de semanas disfrutando de la compañía de esta chica, finalmente Pierre se había decidido a dar su primer movimiento.


    Quería acceder a ella, tenerla a su disposición, ya estaba cansado de la duda y la poca seguridad que le proporcionaba la compañía de la chica. Esta, aunque se divertía enormemente junto a él, demostraba cierta dispersión en su atención. Parecía que, por momentos, se desconectaba, como si no estuviese allí, y realmente era algo muy similar a esto, ya que, Gaia se aburría a muerte cuando las conversaciones estaban enfocadas en negocios, dinero y reuniones de empresarios.


    Esta era una debilidad de Pierre, estaba completamente obsesionado con el trabajo, no hablaba de otra cosa, y su admiración por Oliver, le bien jugado en contra. Constantemente, hablaba de eso buen amigo, trayéndolo a colación en medio de conversaciones en las cuales, Gaia trataba de escapar, ya que, lo último que quería era escuchar información sobre Oliver cuando estaba luchando en su interior para sacarlo de sus pensamientos.


    El gusto que sentía la chica por este hombre era mucho más grande que cualquier sentimiento que hubiese experimentado antes, pero tenía que guardar el secreto, ya que, era su jefe, su proveedor de ingresos y quien le había dado la oportunidad de vivir algo totalmente nuevo. Pierre se había convertido en el escape de Gaia, y esta, había cometido el error de considerarlo como una posibilidad de calmar a todas esas sensaciones que comienzan a quemarla por dentro, llevándola hacia un estado de enamoramiento que no puede controlar.


    Los continuos mensajes que ha venido dándole a Oliver, se han hecho mucho más difíciles de llevar a cabo. Sus manos se pasean por la piel de este hombre y ya nos trata de un trabajo profesional, la chica, se deja llevar fácilmente por sus deseos, y la forma en que lo acaricia es mucho más erótica.


    Cuando toca su espalda, sus músculos, su piel, siente como su cuerpo le pide a gritos tenerlo cerca de ella, friccionándola, abrazado a ella, dándole calor, y esto ha llenado una gran cantidad de fantasías en su mente, dándole la oportunidad de vivir una proyección cuando no está cerca del importante arquitecto.


    Pero Gaia ya estaba cansándose de toda esta dinámica, no puede vivir de la negación, así que, era el momento de tirar a la basura todo lo que sentía por Oliver y entregarse a Pierre, quien podría borrar con su cuerpo algunas de las huellas que había dejado Oliver, sin saberlo, en el alma de la chica.


    Esta, se impregna de su color natural, sentía que cuando lo tocaba, ambos se conectaban de una manera única, al complacerlo de una forma tan eficiente, al menos sentía que le proporcionaba un pago por tantas emociones y sentimientos encontrados que experimentaba la joven en su interior.


    Esto dio como resultado que luego de una salida nocturna a una feria llevada a cabo en la ciudad, estos regresaran en el coche de Pierre hacia el hotel de Gaia. Este caballero se estaba hospedando en un hotel mucho más lujoso, por lo que, cuando dirigió su coche hacia la residencia donde se estaba quedando la joven, esta sugirió que posiblemente un poco de compañía sería un poco más divertido durante el resto de la noche.


    —No quiero dormir sola. ¿Qué tal si te quedas conmigo? Podríamos dormir en tu hotel o en el mío, como prefieras.


    Esto era lo que siempre había estado esperando escuchar Pierre, por lo que, simplemente sonrió y colocó su mano sobre el muslo de la joven. Este había sido el primer movimiento atrevido que había llevado a cabo este sujeto, el cual se había tenido que contener enormemente. Pero estaba acostumbrado a tratar a las mujeres como si fuesen sus muñecas y esclavas sexuales, pero Gaia le gustaba enormemente, por lo que, debía ser sutil, caballeroso y muy cuidadoso con lo que hacía, no debía alejarla.


    Fueron directamente al hotel donde se hospedaba Gaia, este caballero, se mantendría bajo los esquemas que ella permitiría, aunque esta estuviese totalmente cómoda. No necesitaba invadir su espacio, no quería acosar la, así que, mientras esta provea acceso a pequeños elementos, este los tomará sin ningún inconveniente.


    Gaia sentía un poco de nervios, no estaba del todo segura si este hombre era el correcto para involucrarse, pero no tenía demasiadas opciones, y la necesidad de escapar de todo eso que siente hacia Oliver, la impulsa directamente a ir hacia un camino único.


    Por momentos, vivía la fantasía de que estaba junto al arquitecto, y esto, le permitía disfrutar mucho más de la compañía de Pierre, quien había obtenido una falsa percepción de lo que sentía Gaia cuando estaba a su lado.


    Al verla sonreír y muy cómoda, pensaba que era el que despertaba todos esos sentimientos, pero todo era una farsa, ya que, Gaia simplemente trataba de visualizar al hombre de sus sueños en el cuerpo de un sujeto que estaba muy ilusionado por ella. Habían llegado a la residencia de Gaia, un hotel bastante lujoso, pero en una sección mucho más discreta.


    Oliver, se hospedaba en el mismo hotel en el área exclusiva VIP, así que, las posibilidades de que se encontraran eran bastante nulas. Habían entrado a la habitación, habían comenzado a besarse, Gaia se desplomó en la cama y dejó que este caballero cayera sobre ella. Todo lo que había sido sutil, tierno romántico hasta el momento, había comenzado a transformarse rápidamente en una sesión de sexo lujuriosa, pero que era potenciada por fantasías totalmente ficticias.


    Efectivamente, las manos de Gaia eran privilegiadas, ya que, se paseaban por la espalda de este caballero, masajeándolo mientras este besaba los labios de la chica. Este había subido el vestido de Gaia directamente hasta su cintura, tratando de deshacerse de su ropa interior, pero esta, se resistía. No era fácil de determinar si era una buena decisión o no, estaba a punto de arrepentirse, pero dejaba que este hombre siguiera besándola, ya que, a pesar de todo, lo hacía muy bien.


    Su perfume era intenso y provocador, sus besos eran dulces, era muy apasionado, y sus manos, la limitaban dejándola a merced de sus deseos. Los cuerpos comenzaron a flexionarse, sentía como el pene de este hombre comenzaba a ponerse cada vez más duro presionando se contra ella, y quizá, era el momento de dejarse caer sobre este sujeto, el cual le había demostrado absoluta devoción durante los últimos días.


    Ha invertido cada minuto de su tiempo libre en tratar de ganarse la aprobación de Gaia, el acceso a ella, pero esto, parecía no haber dado resultados exitosos del todo, ya que, la chica aún seguía pensando en Oliver.


    En el momento en que este tocó salir glúteo derecho, Gaia sintió una descarga eléctrica que la recorrió totalmente. Acto seguido, son los dedos acercaron a su vagina, y cuando la toco por primera vez y sintió aquella humedad, Gaia simplemente saltó de la cama para verificar algo que había pasado por su mente.


    —¿A dónde vas? ¿Qué pasa? ¿Te he hecho sentir mal? —Preguntó Pierre.


    —No, no es nada. Sólo debo salir un segundo. —Dijo Gaia mientras abandonaba la habitación de hotel.


    Corrió rápidamente hacia la sección exclusiva donde se hospedaba Oliver Murphy. Necesitaba hacerle una pregunta en específico, ya que, no quería cometer un error. Si se vinculaba con Pierre y las cosas funcionaban, posiblemente dejaría un lado cualquier posibilidad de tener algo con el hombre al que realmente amaba. Se había enamorado de él en secreto, y lo había descubierto justo en el momento en el que estaba a punto de ser poseída por Pierre.


    No quería entregarle su cuerpo al hombre equivocado, así que, la chica avanza con su corazón latiendo fuertemente con la adrenalina recorriéndola, ya que, está a punto de cruzar los límites de lo prohibido, ya que, Oliver es un hombre totalmente inaccesible para ella. Es un amor imposible, algo que posiblemente termine llevándola de regreso a los Estados Unidos ante su confusión, pero en lugar de exponerse ante un posible fracaso, simplemente debe enfrentar sus miedos.


    Gaia vio la puerta de la habitación, y justo antes de tocar la puerta, respira por fundamente y trato de calmarse. Llevó a cabo alguno de esos ejercicios que ella misma dirigía para acceder a la relación máxima, y cuando finalmente se calmó, hizo sonar la puerta en dos oportunidades. Oliver había tardado en abrir, y cuando finalmente llegó a la puerta, este se sorprendió de encontrarse con Gaia.


    —¡Que sorpresa, Gaia! ¿Qué haces aquí? —Dijo Oliver mientras expresaba un poco de nerviosismo.


    —Lamento molestarte, Oliver. No acostumbro hacer esto, pero realmente necesito hablar contigo. ¿Tienes un segundo? —Preguntó la chica mientras su rostro se veía totalmente pálido.


    Oliver dudó durante un par de segundos, no era un buen momento para recibir la visita de la chica, y esto, se debía a algo que descubriría Gaia tan sólo unos instantes más tarde.


    —¿Ocurre algo malo? ¿Qué haces aquí, Gaia? —Preguntó la asistente de Oliver, mientras se apoyaba en el hombro del caballero, llevando solo una toalla que mantenía alrededor de su torso.


    Se había vinculado con esta exuberante asistente, y el olor a licor se respiraba fácilmente en el ambiente. Esto, dejó totalmente desconcertada a Gaia, la cual, abortó totalmente en la misión que había ido a ejecutar.


    —No es nada. Debo volver a mi habitación. —Dijo la chica mientras sus mejillas se habían ruborizado tremendamente.


    —Espera, Gaia. No es lo que crees.  —Dijo Oliver mientras sentía un vacío tremendo en su estómago.


    La chica limpiaba las lágrimas mientras caminaba a su habitación, pero, aunque el dolor la invadía, estaba a punto de cometer un grave error. Tras llegar a la habitación y cerrar la puerta, Pierre estaba sumamente confundido, ya que, no sabía qué era lo que había pasado con esta joven.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué hay lágrimas en tus ojos? ¿A dónde has ido? —Preguntó Pierre.


    —No hagas preguntas y tómame. Quiero que me hagas el amor esta noche y borres todos los recuerdos de mi mente en medio del mejor sexo que puedas proveerme. —Dijo la chica mientras se dejaba caer en la cama.


    Pierre la tomó entre sus brazos, la besó, dejó que su cuerpo comenzara a darle calor a la chica, la cual, sentía que su mundo estaba comenzando a desmoronarse. Después de haber acumulado el valor necesario para poder enfrentar sus sentimientos, se había encontrado con un obstáculo mucho más grave, el cual, era difícil de superar. No podía culpar a absolutamente nadie de lo que estaba atravesando, ya que, la ilusión la había vivido ella sola.


    Oliver nunca había sugerido absolutamente nada, no había ilusionado a la chica, así que, ella sola había dejado que todos esos sentimientos incrustaran en su mente y en su corazón. De pronto, todo había cambiado de color, y sería realmente difícil para ella poder ejecutar su trabajo a partir de ese momento, ya que, no quería ni siquiera tocar a Oliver. Sentía unos celos que la carcomían, una rabia tremenda hacia Pauline, la cual, no había tenido ningún tipo de limitaciones en irse a la cama con este sujeto.


    Era una oportunista, pero quizá, si ella lo hubiese conseguido primero, también sería juzgada por acostarse con su jefe. Había sido una guerra de habilidades, y Gaia había sido derrotada tremendamente. Era momento de darle prioridad a Pierre, un hombre que se había mostrado sumamente comprensivo y agradable con ella, y quien estaba totalmente dispuesto a llenar ese vacío que había dejado Oliver. El socio del arquitecto, no sabía que, en el interior de la chica, había explosiones muy intensas de amor que eran ocasionadas por su mejor amigo, aunque lo sospecha.


    Lo que no manejaba Gaia es que estaba a punto de enfrentarse a una de las situaciones más difíciles que había vivido. Su vida era una aventura, y lo único que debe hacer, es resistir. Se trataba simplemente de un juego de resistencia, en el cual, esta podría determinar si realmente tenía la fortaleza para llegar hasta el final, donde podría levantar el trofeo más preciado y conseguir el verdadero amor.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 7


    Las salidas en grupo se habían vuelto infernales, ya que, después de que Gaia descubriera la relación existente entre Oliver y su asistente, había quedado claro y descubierto cuáles eran sus verdaderas intenciones con sus empleadas. Había sido una gran decepción para la chica, pero quizá, trataba de disfrazar esa sensación con el hecho de que no había sido ella quien había conseguido acceso a él antes de que la modelo.


    Era una competencia que nunca ganaría, ya que, una chica de baja estatura, con el cuerpo tatuado y una afición total por la naturaleza y el yoga, no podría competir con una exuberante mujer de senos operados y un culo de infarto. Gaia se había entregado totalmente a su vínculo con Pierre, el cual, no había avanzado demasiado, pero se divertía lo suficiente azulado como para poder desconectarse de la frustración tan profunda que sentía al ver a Oliver interactuando con Pauline.


    Pero una noche, mientras disfrutaban de unos tragos en un bar nocturno de la ciudad de Tokio, estos, se había sobrepasado más de la cuenta. El licor había llegado a la mesa de manera continua y ninguno había tenido la posibilidad de contenerse. Habían disfrutado de mucha música en vivo y el fluido que no dejaba de llegar a mesa, el cual, los había dejado completamente borrachos. El chofer de Oliver los había llevado directamente hacia la suite del arquitecto, a donde habían ido los cuatro personajes sin ningún tipo de limitaciones.


    Querían seguir la celebración, no estaban dispuestos a irse a casa a dormir, ya que, recientemente habían cerrado una negociación y el día de volver a los Estados Unidos cada vez se acercaba más. La relación entre Gaia y Pierre era extraña, y esta seguía pensando en que posiblemente si la chica cometía un error, tendría acceso a Oliver en el futuro.


    Pero sus deseos, a pesar de que eran completamente soñadores y sin ninguna probabilidad de que se materializaran, finalmente habían llegado a una realidad muy posible. Estos ebrios llegaron a la habitación privilegiada de Oliver Murphy, donde Pierre se dejó caer en el sofá y Gaia camino directamente a la cocina para tomar un vaso de agua. Pauline caminaba con dificultad, ya que, esto se había salido por completo de control.


    No habían planificado que me verían en cantidades tan extremas, así que, la diversión había dejado que estos rompieran con todas las reglas y las limitantes. Gaia permitió que se realizaran algunos juegos verbales que la involucraban a ella, ya que, sus tatuajes siempre salían relucir. Había comenzado sentirse incómoda, pero algo que posiblemente le había dejado muy confusa era las palabras que había pronunciado Pauline.


    Esta, en medio de su borrachera, se había sentado en el mueble equivocado, quedando en los brazos de Pierre, que no había desaprovechado la oportunidad de estar cerca de esta exuberante mujer. Oliver no dio demasiada importancia, su relación con esta chica al parecer no era tan profunda, y Gaia, desde la cocina, podía observar con mucho detalle todo lo que estaba ocurriendo. Estaba muy ebria, un poco nublada, pero, aun así, pudieron Salazar claramente todo lo que estaba desarrollándose frente a sus ojos.


    —¡Cielos, creo que me he equivocado! Estoy tocando la pierna de Pierre. ¿Eso es correcto, Oliver? —Dijo Pauline en un tono bastante particular.


    —No sé si es correcto, pero puedes seguirme tocando. De hecho, si puedes tocarme más arriba, sería mucho más divertido. —Dijo Pierre.


    Gaia no entendía realmente lo que estaba pasando, pero sí estaba segura de que el licor estaba jugando un papel fundamental en toda esta situación. Aunque esta no estaba acostumbrada a estar involucrada en este tipo de contexto, se recostó del mueble central de la cocina y comenzó a visualizar lo que estaba pasando allí.


    Pauline no se limitó en comenzar a acariciar la entrepierna de este hombre, mientras Oliver, bebía un trago de whisky observando lo que está ocurriendo. Si esta chica cometía algún error tan grave, posiblemente era la oportunidad de Gaia de infiltrarse en la situación y divertirse un poco también. Siempre había vivido apegada a las reglas, con los parámetros, finalmente, cuando compre los 19 años, había desarrollado una personalidad irreverente que la había permitido tomar decisiones que la movieron hacia caminos completamente inesperados.


    Mientras Pauline acaricia el miembro de un complacido Pierre, Gaia sintió que estaba quedando fuera de la ecuación. Si esta chica era capaz de entregarse a estos dos hombres, Gaia simplemente estaría fuera de lugar y se quedaría sin ninguno de estas dos opciones. Pero la propuesta de Pierre fue completamente distinta, era algo que, aunque en un principio sonaba retorcido, era lo que estaba esperando precisamente la chica para que la noche se tornará mucho más interesante.


    —Oliver, siempre hemos sido buenos amigos. Hemos compartido todo y momentos muy gratificantes. Pero nunca hemos compartido mujeres. ¿Eso te parece incorrecto? —Dijo Pierre.


    Oliver estaba tan ebrio que ni siquiera podía articular una sola palabra. Simplemente sonreía de satisfacciones al ver como esta chica seguía tocando el pene de su amigo. Pauline era una mujer muy ardiente y sensual, por lo que, verla tan excitada y caliente mientras complacía a otro hombre mientras veía directamente a los ojos de Oliver, fue algo totalmente nuevo para él.


    —¿Qué tal si me permites divertirme con tu chica y tú puedes poseer a la mía? —Dijo Pierre, mientras observaba a Gaia y levantaba su vaso en señal de salud.


    Esto desde ninguna perspectiva, podría ser visto por Gaia como algo decente, ya que, ella no le pertenecía a absolutamente nadie. Pierre no era nadie para tomar una decisión así por ella, pero tratándose de Oliver quien estaba involucrado, la chica podía hacer una excepción. Era la oportunidad más clara que había tenido de poder vincularse con él, así que, esta simplemente bebió el vaso de agua y guardó silencio.


    —Para que eso ocurra, todos debemos estar de acuerdo, Pierre. No es correcto que tomes decisiones sobre la voluntad de los demás. —Dijo Oliver.


    Gaia siempre ha estado perdida por ti. Ella cree que no lo he notado, pero esa chica se muere por tus huesos. Creo que todos ganaremos algo aquí, y esta farsa finalmente terminará. —Dijo Pierre antes de tomar a Pauline del cuello y propinarle un beso tan apasionado, que prácticamente la había follado con la boca.


    Oliver hizo caso omiso al acto de Pierre, pero habían sido muy relevantes las palabras que había dicho. Esto, llevó al millonario arquitecto a caminar directamente en la cocina, tomando a Gaia de la mano para caminar hacia el balcón. Allí, estando en la terraza, con el aire libre y con un poco menos de tensión sexual en el ambiente, Oliver comenzó a indagar en torno a las palabras que había pronunciado el ebrio socio y amigo.


    —Espero que no hayas creído nada de lo que ha dicho ese imbécil. Creo que ha bebido más de la cuenta. Por favor, no malinterpretes las cosas. —Dijo Gaia mientras se encontraba muy nerviosa.


    —Confirma si lo que ha dicho es verdad. Realmente te gusto, o sólo ha sido un intento de ese tonto para tratar de acostarse con Pauline. —Dijo Oliver


    Gaia se encontraba en una encrucijada donde debía tomar la decisión acertada. Si no era sincera con este hombre, posiblemente perdería la última oportunidad que se está presentando frente a ella. Había deseado siempre estar en el mismo lugar a solas con Oliver, quizá, allí se presentaría la oportunidad de poder besarlo y decirle que estaba perdida por él.


    Aquel viaje a Japón, no había sido realmente el más benéfico para las emociones de Gaia, quien había entrado en un estado de desequilibrio total. No importaba cuanta meditación llevará a cabo, no importaba cuántas veces tratará de asegurar que estaba feliz, mientras no pudiese demostrarle a Oliver que sentía estaría siendo completamente presa de sus sentimientos.


    Mientras ambos están a la luz de la luna, en aquella terraza lujosa, Gaia se siente sumamente nerviosa, temblaba, y este hombre se acercaba cada vez más a ella, lo que le permitía visualizar el brillo de los ojos de la chica.


    Nunca la había visto con ese deseo, jamás se le había pasado por la mente involucrarse con esta chica, pero a los ojos de Gaia, este era un hombre oportunista, que ya había tenido la posibilidad de irse a la cama con Pauline y posiblemente ella sería la próxima víctima.


    —Creo que debemos detenernos con toda esta locura, Oliver. Yo no soy Pauline, no me iré a la cama contigo para que pienses que todo tu dinero y tu poder puede dominarme. Si me gustas, me interesas, pero no quiero que todo esto se convierta en algo de una noche, en un desliz que olvidarás en la mañana y volverás a las tetas de tu asistente. —Dijo la chica


    —Ha sido una gran demostración de sinceridad, Gaia. Es la primera vez que alguien me habla de una forma tan franca y sincera. Eso me gusta de ti. Pero tienes razón, creo que, si hacemos algo esta noche, no me tomarás en serio tú tampoco. No quiero que sientas miedo estando cerca de mí, tú también me gustas, me has parecido una chica interesante desde que te conocí, pero no imaginé que te interesaran los tipos como yo.


    Era normal que un hombre como Oliver pensara que Gaia estaba interesada en un esquema de chicos totalmente diferentes. No eran personalidades similares, no tenían intereses en común, así que, era muy posible que una relación entre ellos proyecte un completo fracaso.


    —¿A qué te refieres a una chica como yo? ¿Acaso por mis tatuajes o perforaciones crees que no soy digna de tener a un hombre decente y bien portado como tú? Ten cuidado con las palabras que dices...


    —No me malinterpretes, Gaia. Sólo quiero decir que soy un hombre con intereses totalmente opuestos a los tuyos. Eso no quiere decir que no podamos estar juntos. Sería muy interesante y atractivo para mí poder conocerte y explorarte. Me atraes mucho.


    —¿Y qué pasará con Pauline? ¿Acaso piensas sacar la del medio y tratar de ponerme a mí como si fuese una pieza de ajedrez? Creo que el licor está hablando por ti. Yo he bebido, pero tengo muy claro qué es lo que se encuentra frente a mí. En esto estoy sobrando, y creo que debemos seguir adelante, pero nuestra relación será solamente laboral.


    —Pero, ¿de qué hablas? Tú también estás involucrada con Pierre. No quiero que nuestra amistad se fracture, yo tampoco puedo intervenir en esa relación. Ambos estamos en una situación muy similar. —Dijo Oliver.


    —Entre Pierre y yo no ha pasado absolutamente nada, Oliver. Todo este tiempo, hemos fingido tener una relación normal, pero él siente una frustración tremenda al no haber podido tener mi cuerpo la primera vez.


    Esto dejó totalmente estupefacto a Oliver, quien sintió cómo las cosas estaban tomando sentido a partir ese momento. Había surgido una sensación muy extraña en su cuerpo aquella noche en que Gaia lo había visto la primera vez junto a Pauline.


    Aquella asistente, recién salía del baño para tener un encuentro sexual con el arquitecto, algo que no pudo llevarse a cabo. Aunque hubo besos y caricias, este hombre no fue capaz de consumar el acto con aquella chica, ya que, en su mente había permanecido constantemente la imagen de su masajista marchándose de la puerta de su habitación de hotel.


    —Pensé que habían estado juntos y la relación iba muy bien. De eso es lo que me ha hablado Pierre… —Dijo Oliver.


    —¿Te ha dicho que se ido a la cama conmigo? Si es así, es una absoluta mentira. Sólo he pensado en ti todo este tiempo, y aunque he tratado de evadir lo, creo que se me nota por encima de la ropa que estoy perdida por ti.


    Era completamente absurdo seguir evadiendo lo que sentía, así que, aquella chica había ido más allá de la ropa, de la piel, de la tinta, de los tatuajes que le cubren la piel y había dejado que todo aflorara de forma natural. Quería expresarse, estaba cansada de mentiras y engaños, ya que, lo único que había conseguido tratando de evadir la realidad era sufrir mucho más.


    —Cuando vuelvas adentro, encontrarás a Pauline siendo follada por Pierre, mañana, ella se rendirá a tus pies nuevamente como si fuese tu esclava. Yo no permitiré que Pierre me ponga una mano encima, así que, en esta situación, la única que pierde soy yo. Debo volver a mi habitación, necesito dormir. —Dijo la chica


    Oliver no era capaz de detenerla, y sabía que, si dañaba su vínculo con ella, perdería no solo una buena masajista, sino una chica muy interesante y atractiva con la cual había generado un vínculo muy agradable. Este, caminó a través de la sala observando como Pauline cabalgaba a Pierre como una fiera. Esta lo vio pasar, y trató de invitarlo al trío, pero este, evadió por completo su llamada.


    Oliver volvió a su cama, y tras colocar su cabeza la almohada, tenía mucho en qué pensar. Las palabras de Gaia lo habían dejado completamente confundido, y este, se había dado cuenta de que todo lo que esta sentía hacia él, también se había despertado en su interior.


    Quizá los negocios, las obligaciones, los compromisos, y el estrés, se habían convertido en una forma de escapar para todos esos sentimientos y sensaciones que habían comenzado a aflorar en su corazón, las cuales enaltecían a Gaia y le colocaban una posición bastante especial.


    Un hombre adinerado, poderoso, acostumbrado a tener acceso a las mujeres más exuberantes, ahora simplemente estaba perdido por esta hippie de la ciudad de San Diego, la cual, le había demostrado que las personas podían ser algo más que un traje diseñador y una cuenta millonaria. Gaia no necesitaba demasiado para hacer feliz, era una chica totalmente estable emocionalmente y era totalmente equilibrada.


    Ella, le había demostrado a Oliver a través de sus conversaciones que esto era precisamente lo que necesitaba en su vida. Había sido una noche de transformación, había tenido la posibilidad de explorar pensamientos que nunca antes habían visitado, y durante este periodo, Oliver no pudo cerrar sus ojos para descansar.


    


    


    

  


  
    



     


    Acto 8


    Tras un proceso realmente complicado de autoanálisis, Oliver había descubierto una gran cantidad de elementos que habían comenzado a sobrar en su vida y que ya no necesitaba. De pronto, las prioridades que habían conformado todo su entorno, se habían convertido en simples elementos superficiales que parecían llenarlo de una felicidad que era temporal.


    En el momento en que el dinero o los contratos ya no fuesen parte de la vida de este hombre, estaría absolutamente vacío, por lo que, requería de la presencia de alguien que pudiese llenarlo de una felicidad plena, y había sólo una persona que tenía el perfil adecuado para llenar ese puesto.


    Gaia sigue ocupando una parte importante de su corazón.


    Aunque rompía completamente con todos los esquemas y lo sometía una duda tremenda de saber si era re realmente la decisión correcta, Gaia era la única que lo hacía sentir de una manera tan especial como había logrado descubrir aquellos días.


    Era transparente, muy sincera, absolutamente transparente y sin ningún tipo de limitaciones para decir lo que pensaba. Esto, le agradaba mucho, y a pesar de que había tenido varios encuentros totalmente profesionales durante los siguientes días, Oliver novia tenido valor de tocar el tema nuevamente.


    A indiferencia era nociva para la chica, quien no podía ya con la presión de querer besarlo y ser para él.


    Esto le había dejado absolutamente claro a Gaia cuál era su posición en toda esta situación, ya que, sólo debía apartarse y dejar que es millonario siguiera divirtiéndose Juan había hecho hasta el momento, mientras ella simplemente seguía disfrutando de los flujos de las comodidades que le proporcionaba su nuevo empleo.


    Cuando regresaron a San Diego, se había mantenido en contacto con Oliver, pero los mensajes seguían llevándose a cabo en su residencia. La chica, constantemente estaba rodeada de empleados del importante millonario, el cual, trataba de mantener el profesionalismo y la distancia con la chica.


    Había dicho cosas realmente reales, y este tiempo había servido para que Oliver explorara realmente si estaba interesado en ella o sólo era un capricho. Por lo general, estaba acostumbrado a tener lo que era prohibido, a interesarse en lo que era difícil de alcanzar, y esto, le había proporcionado acceso a las negociaciones que parecían realmente inalcanzables.


    La vida de Oliver estaba totalmente enfocada en el trabajo, pero después de desarrollar este proyecto magnífico en Japón, sus días posteriores en la ciudad de San Diego eran de absoluto descanso. La relajación en su residencia había sido plena, y había tratado de mantenerse totalmente solitario, alejado tanto de Pierre como de su asistente Pauline.


    No los necesitaba cerca, lo menos que requería era de distracción, ya que, su mente estaba en un proceso de sanación, ya que, había tenido la posibilidad de aprender diferentes prácticas provenientes del conocimiento de Gaia.


    El yoga se hizo parte de sus días. Era una forma de mantener la paz en medio de crisis que lo hacían querer salir corriendo a buscarla.


    Ella permanecía en su pensamiento constantemente, no podía sacarla de allí, se mantenía cada día presente en cada una de las actividades que llevaba a cabo, y esto, hacía que Oliver descubriera que estaba totalmente perdido por ella.


    No podía escapar de lo que le había hecho sentir, y a medida que pasen los días, su intención de conquistarla es mucho más fuerte. Fue entonces, cuando Gaia y medio de una sesión de yoga, pudo ver a través del cristal de su estudio la llegada de ese hermoso coche lujoso BMW, el cual se detuvo justo frente a su lugar de trabajo.


    —Pueden continuar. Debo atender un asunto y volveré enseguida. —Dijo la chica mientras salía del lugar totalmente confundida.


    El motor del coche se apagó y esta esperaba la aparición del hermoso arquitecto.


    Era la primera vez que Oliver acudía a este lugar, ya que, no estaba acostumbrado a moverse solo por estas áreas de la ciudad. Era muy adinerado, he si salía, generalmente estaba rodeado de guardaespaldas. En esta oportunidad, había ido completamente solo al estudio de yoga de Gaia, algo que había resultado realmente cautivador para ella.


    —Es muy extraño que estés aquí. ¿Qué ocurre, hay algún inconveniente? —Dijo la chica al ver a Oliver salir de su coche.


    —Sólo he querido conocer tu estudio. Me has hablado tanto de este lugar, que no he podido resistirme ante la tentación de venir hasta aquí y recibir un masaje especial en el lugar donde sueles relajarte y desconectarte.


    —Justo ahora estoy en una sesión de meditación, puedes entrar y esperar, en lo que me desocupe te atenderé. —Dijo Gaia mientras le daba la espalda a el millonario. Este, pudo ver ese culo delicioso en spandex, el cual caminó directamente es el interior del estudio.


    Este hombre tenía una tentación tremenda en su cabeza, había llegado allí con unas ganas increíbles de romper las reglas, ya que, era un juego totalmente absurdo e infantil que se estaba llevando a cabo entre ellos. Caminó detrás de ella y disfruto de la imagen que se muestra frente a él. Las sesiones de yoga mantenían a la joven en una figura deliciosa, y el millonario había perdido la tolerancia.


    Gaia se había alejado por completo de Pierre, Oliver, había tomado distancia con Pauline, y esta relación entre el millonario y la masajista, parecía estar limitada al fracaso debido a la inmadurez que ambos estaban demostrando.


    Ambos se querían, se gustaban, pero el orgullo los mantenía separados. Por esto, que finalmente Oliver había decidido romper con todas esas limitaciones que se habían establecido entre ellos, llegando al estudio con la única intención de seducir a Gaia para llevarla hasta su territorio.


    Después de algunos minutos de espera, Oliver finalmente se había quedado solo en compañía de la chica, este, había cerrado el estudio para no recibir a nadie más, ya que, estaba en la hora límite. Oliver sería su último cliente del día, y definitivamente no tendría más oportunidades encontrarse con nadie más aquella noche, ya que, según los planes del millonario, las cosas se pondrían muy ardientes cuando entrara al estudio de masajes.


    —Puedes ponerte esta bata mientras tanto, no es de seda como las que sueles usar, pero es bastante cómoda. —Dijo la chica mientras proporcionaba una bata blanca a su cliente.


    Oliver comenzó a desnudarse frente a ella, no había ningún tipo de limitaciones en sus acciones, y este, no podía entender porque se comportaba de esa manera.


    —¿Qué haces? ¿Por qué no esperas a que salgas?


    —No es la primera vez que me ves sin ropa. —Dijo Oliver mientras observaba el evidente nerviosismo de Gaia.


    Sabía que estaban en un territorio totalmente diferente, y esta posiblemente no podría resistirse ante la tentación que despertaría este hombre.


    Oliver se desnudó por completo, y era la primera vez que la chica había visto su miembro totalmente desnudo. El trozo de carne colgante, le había despertado todos los demonios internos, ya que, tenía unas ganas increíbles de hacer travesuras con aquel pedazo de placer que podría devorar con mucho gusto.


    Pero Gaia no era una chica fácil, y si quería jugar con su mente, tendría que esforzarse más. Oliver se acostó sobre la camilla de masajes, y estando allí, en lugar de ponerse de espaldas, se había mostrado totalmente expuesto de manera frontal.


    —Creo que hoy he acumulado un poco de tensión en mi abdomen, el pecho, y siento ciertas contracturas en mis muslos. Quiero que te enfoques en estas zonas para el masaje de hoy. —Dijo el millonario.


    Gaia comenzó a verter el aceite sobre su pecho, mientras sus manos comenzaban a acariciar las zonas, el pene de este caballero comenzó endurecerse. Gaia veía la erección, y aunque en otras condiciones habría terminado con el masaje instantáneamente y hubiese pedido a Oliver que se marchara, estaba disfrutando enormemente de lo que ocurría. Aquel pene de 15 cm estaba totalmente endurecido frente a ella, mientras esta hacía un esfuerzo tremendo para ignorarlo.


    —No creo que pueda continuar así. Estás poniéndome muy nerviosa. —Dijo Gaia mientras le daba la espalda al caballero.


    Este, no dudó en llevar su mano directamente hacia la entrepierna de la chica, tocando suavemente su vagina y rozando el dedo contra su orificio anal. Esto, genera un escalofrío tremendo a Gaia, la cual, había entendido que este caballero no tenía ganas de ser sutil o demasiado diplomático, había llegado con intenciones claras para ella, sería un reto tremendo poder rehusarse.


    —Ven aquí, sé muy bien que deseas tocarme, y yo muero porque lo hagas. Pon tus manos sobre mi pene y sigue con el masaje. Si quieres que te pague, lo haré muy bien, pero hoy no me iré de aquí sin poseer tu cuerpo. —Dijo Oliver.


    La chica trató de resistirse, pero esta sería una tarea realmente complicada. Se dio la vuelta, y tras bajar sus pantalones de spandex hasta sus tobillos, la chica saltó en un muy miento directamente sobre este hombre.


    Mostraba una tanga diminuta, y tras deshacerse de su blusa, comenzó a desnudarse totalmente para llevar a cabo una fantasía que había repasado muchas veces en su mente. En lugar de colocar el aceite sobre el cuerpo del hombre, Gaia se había colocado un poco de fluido sobre sus pechos.


    Oliver los masajeaba, hacía movimientos circulares alrededor de sus pezones, mientras esta dejaba caer grandes cantidades de aceite sobre su cuerpo. Una vez que sus manos comenzaron a pasearse por el pecho de este caballero, su cuerpo comenzó a frotarse contra el cuerpo de su cliente.


    No era un cliente cualquiera, era uno que había deseado enormemente Durante mucho tiempo, así que, la interacción se hace cada vez más natural. Se frotaba contra el miembro de este caballero, dejando que su clítoris masajeara la superficie del tronco de este trozo de carne.


    Gaia estaba totalmente extasiada ante una imagen que había repasado en su mente muchas veces. Finalmente, después de una conexión tremenda en un tipo de masaje tántrico que los había mantenido muy relajados, finalmente llegaron las penetraciones. Estas, trajeron consigo los gemidos absolutos que se escuchaban en todo el lugar, Gaia, por primera vez había convertido su estudio de masajes en un lugar para acceder a la diversión sexual. Esto, era algo sin precedentes, ya que, respetaba enormemente su área de trabajo.


    Era su lugar de relajación y de armonía, pero Oliver había llegado para desestabilizarlo y convertirla en su objeto sexual mientras esta está totalmente de acuerdo. Rebotaba sobre él, finalmente, le estaba haciendo el amor al hombre que tantas fantasías había despertado en su mente. Se abrazaba a él, disfrutaba de la temperatura que se elevaba rápidamente entre sus cuerpos.


    La chica, una vez que alcanza su primer orgasmo, pensó que no tendría más energía para continuar, pero este caballero, siguió embistiéndola con mucha fuerza, mientras la fricción era prácticamente inexistente debido a la gran cantidad de lubricación que había entre ellos. Oliver no podía entender y cómo podía gustarle tanto una persona, sus manos se paseaban por cada uno de los dibujos que hay sobre la piel de la chica, la cual, nunca había sentido unas manos tan robustas y dedicadas a la vez.


    Cada caricia que le proporciona, la llevaba a un nuevo límite del placer y la satisfacción, por lo que, Gaia se estaba acercando finalmente a su orgasmo final. El hecho de tener ese trozo de carne en su interior estimulando las paredes vaginales y llevándola a la cúspide del clímax, le hace sentir totalmente realizada, era el mayor logro de su visualización.


    En muchos ejercicios, la chica había llevado a cabo este popular método, en el cual, se veía una y otra vez follando con este millonario. Esto se había hecho realidad finalmente y esto había superado enormemente sus expectativas.


    Tras intercambiar fluidos a través de los besos, devorarse tremendamente en medio de una sala hirviendo debido al calor de sus cuerpos, ambos habían terminado completamente satisfechos. Era el mejor masaje que le habían proporcionado a Oliver, y este estaba dispuesto a repetirlo todas las veces que fuesen necesarias.


    —¿Por qué has hecho estos? Puedes tener a quien quieras… ¿Por qué me has elegido a mí?


    —Hay algo en ti que me llena de una tranquilidad absoluta. No sé exactamente qué es lo que me llama hacia ti, pero existe una atracción entre nosotros que no puedo ignorar.


    Esto hizo que el pulso de la chica se acelerara en el momento.


    —¿Volverás a venir a mi estudio, o no es lo suficientemente lujoso para ti?


    El sarcasmo era evidente.


    —Es el lugar más estimulante donde hecho el amor, quizá se vea afectado por el hecho de que la masajista es absolutamente increíble, pero créeme, me tendrás aquí cada día mientras tenga energías para poder complacerte.


    La promesa de Oliver no había sido falsa, ya que, no había perdido la oportunidad durante cada día siguiente después de este encuentro. Siempre se encontraba allí justo antes de cerrar las puertas de aquel estudio de yoga, el cual, se convertía en un lugar de experimentación para que ambos cuerpos comenzaran a explorarse, dejando atrás los tabúes, las limitantes y los miedos. Se compenetraban de una manera única, y alcanzaban el máximo de su paz mental y corporal a través de juegos sexuales que les permitían explorar las prácticas más extremas.


    La anatomía de Gaia se había convertido en la obsesión y la única necesidad de Oliver por un buen tiempo. Sabía que no podía descuidar sus negocios y dejar a un lado la vida que llevaba. No se trata de sacrificar a quien era. Pero este periodo de búsqueda interna lo había fusionado con la chica, la cual, le había permitido encontrar el placer más puro que un ser humano pudiese sentir.


    Oliver sentía que la tinta de la piel de Gaia se impregnaba en la suya y dejaba claro como un sello que le pertenecía a sus besos y a sus caricias. Estaban sincronizados energéticamente, con la absoluta convicción de que eran mitades que se habían complementado finalmente para ser felices el resto de su existencia juntos.
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